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E L ARCHIPIÉLAGO SUBLEVADO. 
La isla de Scio, conocida generalmente con el 
nombre de Chic desde aquella época , es tá situada en 
el mar Egeo, al Oeste del golfo de Smyrna cerca de 
la costa del Asia Menor, con Lesbos al Norte y Sa-
inos al Sur, pertenece al grupo de las Sporadas, si-
tuado al Este del Archip ié lago , Su p e r í m e t r o tiene 
un desarrollo de unas 40 leguas. E l monte Pelineo, 
ahora monte Ellas, se eleva hasta á una altura de 
2.500 piés sobre el nivel del mar. 
De las principales poblaciones que tiene la isla 
(Volysso, Pitys, Delphinium, Lenconia, Cáucasa ) , 
Scio, su capital, es la más importante. E l 30 de Octu-
bre de 1827 desembarcó allí el coronel Fabvier con 
u n p e q u e ñ o cuerpo expedicionario, cuyo efectivo se 
compon ía de 700 hombres de fuerzas regulares, 200 
jinetes y 1.500 voluntarios, con un material de 10 
obuses y otros tantos cañones . 
L a in te rvenc ión de las potencias europeas después 
del combate de Navarino á u n no habia podido resol-
ver la cuest ión griega. Ingla ter ra , Francia y Eusia 
no quer ían marcar al nuevo reino otros l ími tes que 
aquellos en que estuvo contenida la insurrecc ión . 
Esto, como se comprende, no podía convenir a l Go^ 
b íe rno he lén ico , el cual ex ig í a , ademas de toda la" 
Grecia continental. Creta y la isla de Scio, tan -nece-
sarias para su au tonomía . Para realizar este- deseo,; 
Miaulis tomaba á Creta por objet ivo, Ducas la Tierra 
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F i r m e , y Fabvier deseDátercaba'fen Manrolimena, en 
la isla de Scio, en la fecha án te s citada. 
Con razón quer ían los helenos arrebatar á los tur-
cos aquella isla soberbia, magníf ico joye l de las Spo-
radas. Su cielo, el m á s puro del Asia Menor, la favo-
rece con un clima delicioso, sin fr íos extremados n i 
calores excesivos. Eef résca la el aliento de una brisa 
moderada, el que hace de ella la isla m á s saludable de 
todo el Arch ip i é l ago . E n un himno atribuido á Home-
ro, cuya cuna pretende Scio haber mecido, el poeta la 
llama « f é r t i l í s i m a » . L a parte situada al Oeste des-
t i la vinos deliciosos, que r iva l iza r ían con los m á s afa-
mados de la a n t i g ü e d a d , y una miel que puede r iva-
lizar con la del Hymeto . A l Este maduran naranjas 
y limones, famosos hasta en la Europa occidental. 
E n el Sur se cubre de esas vá r i a s especies de lentis-
cos que producen una goma m u y estimada, la a lmá-
ciga, de gran empleo en las artes y á u n en la me-
dicina. 
Finalmente, en aquella comarca bendecida por 
Dios crecen higueras, almendros, granados, olivos, 
palmeras y todos los tipos m á s hermosos de la flora 
arborescente de las zonas meridionales de Europa. 
E l Gobierno quer ía unir aquella isla al nuevo reino, 
y por esto el valeroso Fabvier se enca rgó de con-
quistarla, á pesar de todos los sinsabores que le pro-
porcionaron aquellos mismos en cuyo favor h a b í a ido 
á verter su sangre. 
Durante los ú l t imos meses de aquel año no cesa-
ron los turcos de matar, de asesinar y de hacer razzias 
en toda la ex tens ión dé la pen ínsu la he lén ica , hasta 
la v í spe ra del desembarco de Capo d ' Is t r ia , en Nau-
plia. L a llegada de este d ip lomát ico debia poner fin 
á las discordias intestinas de los griegos y concentrar 
el gobierno en una sola mano. Pero aunque Eus í a 
declarase la guerra al Sul tán seis meses después y 
cont r ibu ía por este medio á la cons t i tuc ión del nuevo 
reino, I b r a h i m seguía dominando la parte central y 
las poblaciones m a r í t i m a s del Peloponeso. Y por m á s 
que, al cabo de ocho meses, el 6 de Julio de 1828 se 
dispusiera á abandonar el pa ís donde tanto daño ha-
bía hecho, y á u n cuando en Setiembre del mismo año 
no debiera quedar u n solo egipcio en terr i tor io grie-
go , aquellas hordas salvajes siguieron saqueando la 
Morea durante mucho tiempo. 
Sabiendo que los turcos ó sus aliados ocupaban 
ciertas ciudades de la costa, tanto en el Peloponeso 
como en Creta, á nadie e x t r a ñ a r á que numerosos p i -
ratas recorrieran los mares circunvecinos. Si causaban 
daños á los buques de cabotaje, no era porque los 
comandantes de las escuadrillas griegas, los Miaulis, 
los Canaris y los Tsamados dejasen de perseguirlos; 
pero los piratas eran muchos é infatigables, y el 
cruzar por aquellas aguas no ofrecía ninguna seguri-
dad. De Creta á la isla de Me te l í n , y de Rodas á Ne-
groponto, todo el Arch ip i l éago estaba sublevado. 
E n la misma Scio, aquellas partidas, compuestas 
de la escoria de todas las naciones, merodeaban por 
los alrededores de la isla y acud ían en aruxilio del 
P a c h á , encerrado en la cindadela, á la que el coronel 
Fabvier iba á sitiar en lastimosas condiciones. 
Se r eco rda rá que los negociantes de las islas J ó n i -
cas, ^jpantados por aquel estado de cosas, c o m ú n á 
todas las escalas de Levante, se habían reunido 
armar una corbeta destinada á perseguir á los ^ 
tas. Cinco semanas hacía que la Syjphania salióT 
Corfú para trasladarse á los mares del Archici'i 6 
Dos ó tres e m p e ñ o s de los cuales había salido airos 
y la captura de varios buques conocidamente • ' 
chosos, no pod ían ménos de animarla para prose •" 
en su obra. E n diversas ocasiones se encontró enla 
aguas de Psara, de Scyros, de Zea, de Lémnos ? 
P á r o s , de Santorino, y su comandante Stradena cum 
plía su mis ión con tanto valor como fortuna Sin 
embargo, nunca logró encontrar á aquel i n ^ ^ 
Sacratif, cuya apar ic ión iba siempre sañalada 
sangrientas ca tás t ro fes . Muchas veces se oía h X 
de é l , pero nadie pudo verle. 
Unos quince días á n t e s , el 13 de Noviembre 
reció la Syphanta cerca de Scio con una presa á!''5" 
t r ipu lac ión corsaria impuso Fabvier el & ' 
merec ía . 
ila Desde en tónces ya no se tuvieron noticias i 
corbeta. Nadie sabía en qué sitios se dedicaba i c 
zar á los piratas del A r c h i p i é l a g o , y ya empezaban'i 
manifestarse los án imos inquietos. En aquellos i 
chos mares, sembrados de islas, y por 
de puntos á propósi to para recalar, era extraño 
trascurriesen muchos días sin conocer el paradero de 
un buque como aquél . 
E n tales circunstancias, el 27 de Noviembre fi 
rique d A l b a r e t llegaba á Scio, ocho días despuesé 
abandonar á Corfú, para unirse á su antiguo coami. 
dante á fin de continuar su c a m p a ñ a contra los tutus, 
L a desapar ic ión de Hadjine Elizundo fué un gol-
pe terrible para él. ¡ Es decir, que la jóven rechazal 
á Nicolás Starkos como un miserable indigno de el 
y al que hab ía merecido su amor, porque era indi 
na de é l ! ¿ Qué misterio encerrar ía todo-
¿ D ó n d e encon t ra r í a la clave ? ¿ En la vida de'. 
ven, tan sencilla, tan honrada ? ¡ No , de ningún m 
do ! ¿ En la vida de su padre ? ¿ Pero qué podría exis-
t i r de c o m ú n entre el banquero Elizundo y el ( 
Nicolás Starkos ? 
¿ Quién hubiera podido responder á estas 
tas? L a casa de banca estaba desierta. Xaris h, 
debido abandonarla al mismo tiempo qúe la jó' 
Enrique d A l b a r e t no podía contar sino consigo i 
mo para descubrir los secretos de la familia EHzui 
Primero pensó en hacer pesquisas por la ciudai 
Cor fú , y luégo por la isla, entera. ¿Estar ía Hadjk 
refugiada en a l g ú n sitio ignorado ? Hay , en efei 
en la superficie de la isla un buen número de ald 
donde es fáci l encontrar ret iro seguro. Para el 
quiera huir del mundo y permanecer olvidado, Be-
nizza, Santa Decca, Lencimma y otras veinte i 
cen tranquilo albergue. Enrique dAlbaret recomí 
todas las aldeas, y buscó en los m á s insignificai 
pueblos alguna huella de la j ó v e n ; pero nada lo, 
encontrar. 
U n indicio le pe rmi t i ó suponer que Hadjine 1 
zudo hab ía salido de la isla de Corfú. En el puertea-
to de A l ipa , al O. N . O. de la isla, supo que 
tiempo án te s se hizo á la mar u n ligero Bf 
después de recibir á dos pasajeros que le fletaronco 
el mavor secreto. 
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wag éste era un indicio muy vago, 
p to experimentó nuevos temores por ciertas 
eoincidencias de hechos y de fechas. 
7 efecto, cuando estuvo de vuelta en Corfú supo 
k sacoleva habia salido del puerto, y lo que re-
^It ba más grave era que zarpó el mismo dia de la 
t L ñ á o n de Hadjine Elizundo. ¿ E x i s t i r í a alguna 
1 cion entre aquellos dos sucesos? ¿ H a b r í a sido ar-
¡ebatada la jóven por la fuerza al mismo tiempo que 
' ris estaria en poder del cap i tán de la Karysta? 
Esta idea destrozaba el corazón de Enrique d 'Alba-
et Pero, ¿qué liacer ^ L ^ - l ^ lug'ar ^ mundo iba 
¿buscar á NicolásStarkos? ¿ Q u i é n e r a aquel aventu-
r o ? U Karysta, cuya procedencia se ignoraba y 
destino se desconocía, tenía derecho para ser 
considerada como buque sospechoso. E n cuanto el 
jóven oficial se tranquilizó no pudo ménos de alejar 
de su mente aqueha idea. Puesto que Hadjine El izun-
do se declaraba indigna de é l , y puesto que no que-
na volver á verle, habia motivo para pensar que h u y ó 
voluntariamente bajo la protección de Xaris . 
Si esto hubiera sucedido, Enrique d'Albaret sabria 
encontrarla. Quizá su patriotismo la habria impulsa-
do á tomar parte en aquella lucha en que se ventilaba 
el porvenir de la nación. ¿ No sería posible que aque-
lla enorme fortuna de la cual d isponía libremente es-
ta al servicio de la guerra da la indepen-
¡r qué no habia de seguir, en el mizmo 
Bobol ína, las M ó d e n a , las A n d r ó n i k a y 
que la p roduc ían una admi rac ión sin l í -
Convencído, pues, Enrique d A l b a r e t de que Had-
ikElizundo no se encontraba en Corfú , se decidió 
á volver á sentar su plaza en el cuerpo de los amigos 
cíe Grecia. 
El coronel Fabvier estaba en Scio con sus fuerzas 
y allí fué á unirse con él. Salió de las islas Jón icas , 
cruzó la parte Norte de Grecia , a t r avesó los golfos 
de Pátras y de Lepante, se e m b a r c ó en E g í n a , l i -
brándose no sin trabajo de caer en manos de los p i -
ratas que saqueaban las islas Cycladas, y l legó á Scio 
después de un rápido viaje. 1 
Fabvier recibió al jóven oficial de una manera tan 
afectuosa que demostraba la es t imación en que le 
tenia. Aquel valiente soldado ve ía en é l , ademas de 
un adicto compañero de armas, u n amigo seguro al 
cual podía confiar sus penas, que eran grandes. L a 
indisciplina de los voluntarios, que cons t i tu ían una 
cifra importante en el cuerpo expedicionario ; el suel-
do mezquino y no pagado muchas veces, y los con-
flictos suscitados por los mismos habitantes de Scio, 
eran causas que le hac ían experimentar retraso en 
sus operaciones. 
Entretanto, habia comenzado el sitio de la cinda-
dela de Scio, y Enrique d'Albaret llegaba en tiempo 
oportuno para tomar parte en los trabajos de apro-
che. En dos diversas ocasiones las potencias aliadas 
ordenaron á Fabvier que cesase en sus preparativos; 
el coronel, resueltamente apoyado por el Gobierno 
helénico, no dió cumplimiento á aquellas órdenes y 
continuó su obra sin descanso. 
Aquel sitio no tardó en convertirse en una especie 
áebloqueo, pero cerrado tan defectuosamente, que 
los sitiados, pod ían r.ecibir á todas horas v íve re s y 
municiones. Pero acaso hubiera conseguido apode-
rarse de la cindadela si su e jé rc i to , debilitado de dia 
en día por el hambre, no se hubiese desparramado por 
la isla saqueando para alimentarse. E n estas circuns-
tancias , una escuadra otomana compuesta de cinco 
buques logró forzar el puerto de Scio y l levar á los 
turcos un refuerzo de dos m i l quinientos hombres. 
Poco tiempo después apareció Miaulis con su escuadra 
para auxiliar al coronel Fabvier , pero ya era tarde y 
se v ió obligado á retirarse. 
Con el almirante griego iban t a m b i é n algunos bu-
ques en los cuales se hab ían embarcado muchos vo-
luntarios destinados á reforzar el cuerpo expedicio-
nario en Scio. 
Entre ellos se encontraba una mujer. 
Después de haber luchado hasta el ú l t imo instante 
contra los soldados de I b r a h i m en el Peloponeso, A n -
drón ika , que hab ía sido del principio, t a m b i é n quiso 
ser del fin de la guerra. Por eso se encaminaba á Scio, 
resuelta, si era necesario, á mori r en aquella isla que 
los griegos trataban de reunir á su nuevo reino. Esto 
sería para ella una especie de compensac ión del daño 
que su infame hijo habia hecho en aquellos mismos 
lugares con ocasión de las espantosas matanzas de 1822. 
E l Su l tán hab ía pronunciado contra Scio este de-
creto terrible : fuego, h ierro , esclavitud. E l cap i t án 
pacha Kara -Al í fué el encargado de su ejecución. 
Sus hordas sanguinarias desembarcaron en la isla. Los 
hombres mayores de doce años y las mujeres que 
pasaban de cuarenta fueron ferozmente degollados. 
E l resto, reducido á la esclavitud, debía ser llevado á 
los mercados de Smyrna y de Berber ía . L a isla ente-
ra fué entregada á las llamas por manos de treinta 
m i l turcos. Ve in t i t r é s m i l habitantes de Scio queda-
ron muertos. Cuarenta y siete m i l fueron vendidos. 
En tóneos in tervino Nico lás Starkos. Sus c o m p a ñ e -
ros y él, después de tomar parte en los m á s sangrien-
tos degüe l los , se dedicaron á corredores de aquel t r á -
fico que iba á entregar un rebaño humano á l a codicia 
otomana. Los buques de aquel renegado sirvieron para 
trasportar millares de infelices á las costas del Asia 
Menor y de Af r i ca , y á consecuencia de tan odiosas 
operaciones se puso Nicolás Starkos en re lac ión con 
Elizundo. T a l comercio produjo beneficios enormes 
cuya mayor parte per tenec ía al padre de Hadjine. 
A n d r ó n i k a sabía demasiado, por desgracia, el pa-
pel que su hi jo habia hecho en aquel espantoso dra-
ma. Por esto quiso i r allí donde su nombre hubiera 
sido cien veces maldi to si se supiese que era madre 
de aquel miserable. Creía que el combatir á la isla, 
el derramar su sangre por la causa de Scio, sería 
como una r epa rac ión , ,como una expiac ión suprema 
de los c r ímenes de su h i jo . 
Desde el momento en que A n d r ó n i k a habia desem-
barcado en Scio, era muy difícil que Enrique d A l -
baret y ella no se encontrasen un dia ú otro. As í su-
cedió a lgún tiempo después de su llegada. E l 15 de 
Enero se halló A n d r ó n i k a inopinadamente en pre-
sencia del j ó v e n oficial que le habia salvado en el 
campo de batalla de Chaídar i . 
L a heroica mujer se di r ig ió á él abriendo los bra-
zos y exclamando: 
BIBLIOTECA ILUSTRADA D E GASPAR, EDITORES. 
Había comenzado el sitio de la cindadela de Scio. 
— I Enrique d 'Albaret! 
— ¡ V o s ! ¡ A n d r ó n i k a ! ¡ V o s ! — dijo el j ó v e n . 
— ¡ Cómo !..;.. ¿ Os vuelvo á encontrar a q u í ? 
— ¡ S í ! — repuso A n d r ó n i k a . — ¿ N o es tá m i pues-
to allí donde haya que luchar contra los opresores? 
— ¡ A n d r ó n i k a ! — dijo Enrique •—podéis estar or-
gullosa de vuestro país , podéis estar orgullosa de sus 
hijos que le han defendido á vuestro lado. ¡ Antes de 
mucho tiempo no h a b r á n i un soldado turco pisando 
el suelo de Grecia! 
— ¡ Y a lo s é , Enrique d A l b a r e t , y le pido á Dios 
que me conserve la v ida hasta aquel d i a ! 
E n t ó n c e s A n d r ó n i k a refirió su existencia desde 
que ambos se hablan separado después de la batalla 
de Chaidari. Contó su viaje al Magno , su pa í s natal, 
que quer ía ver por ú l t i m a vez ; luégo su reapar ic ión 
en el e jérci to del Peloponeso, y por ú l t imo su llega-
da á Scio. 
Enrique d A l b a r e t cor respondió á aquella confiden-
cia dándo la cuenta de las circunstancias en que ^ 
llegado á C o r f ú , de sus relaciones con el bac 
El izundo, de su matr imonio decidido y roto, y de la 
desapar ic ión de Hadjine, á la que pensaba hallar al-
g ú n dia. 
— ¡ S í ! Enrique d A l b a r e t •—dijo Andrónika cuan-
do aqué l acabó su relato.—Si vos ignoráis aún elmis 
terio que e n v u é l v e l a v ida de la j ó v e n , no abrí; 
dudas C. 3 que Hadjine es digna de vos! ¡ Sí! i La en' 
centrareis y seréis tan felices como merecéis serlo! 
—Pero decidme, A n d r ó n i k a — preguntó con 
siedad Enrique d A l b a r e t — ¿ n o habéis conocido al 
banquero Elizundo ? 
— No — repuso A n d r ó n i k a . — ¿Por qué he de ha-
berle conocido y por qué me hacéis esa pregunta ? 
— Porque muchas veces he pronunciado vuestro 
nombre delante de él y siempre a tend ía de una m*' 
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Vos. Enrique d Albaret, sois ]ÓTen.. 
ñera particular. U n dia me p r e g u n t ó si yo sabía d ó n -
de estabais después de nuestra separac ión . 
—No le conozco, Enrique d 'Albaret , y nunca he 
oido su nombre. 
—¡En ese caso existe un misterio que no puedo 
explicarme y que jamas me será revelado, pues el 
banquero ya no vive ! 
Enrique d'Albaret pe rmanec ió silencioso. Los re-
cuerdos de Corfú habian acudido á su memoria y 
pensaba en sus anteriores sufrimientos y en lo que 
ka debía sufrir lejos de Hadj ine. 
Luégo, dirigiéndose á A n d r ó n i k a , la p r e g u n t ó : 
—Y cuando la guerra haya terminado ¿ qué pen-
sáis hacer? 
—¡Dios me concederá la gracia de retirarme de 
este mundo, donde tengo el remordimiento de haber 
vivido! 
-¿¡Remordimiento, A n d r ó n i k a ? -
, — ¡ S i ! 
Aquella madre queria decir que su v ida h a b í a sido 
u n mal por haber dado existencia á u n hi jo como el 
suyo. 
A n d r ó n i k a desechó aquella idea a ñ a d i e n d o : 
— i Vos , Enrique d A l b a r e t , sois jó ven y Dios os 
reserva largos dias ! ¡ Empleadlos en volver á encon-
t rar á la que habé i s perdido y que os am?i! 
— ¡Sí, A n d r ó n i k a , la busca ré por todas partes, y 
t a m b i é n busca ré al odioso r i v a l que ha venido á i n -
terponerse entre los dos ! 
— ¿ Quién era ese hombre ? — p r e g u n t ó A n d r ó n i k a . 
—• U n cap i tán que manda un barco sospechoso— 
contes tó Enrique d A l b a r e t , y que ha salido de Corfú 
al desaparecer Hadjine, 
— ¿ Cómo se llama ? 
— N i c o l á s Starkos. 
— ¡ É l I 
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¡ Una palabra m á s y se la escapa su secreto confe-
sando que era madre de Nicolás Starkos ! 
Aquel nombre tan inopinadamente pronunciado 
por Enrique d'Albaret produjo en ella u n asombro 
indescriptible. Por enérg ica que fuese, no pudo evi -
tar que sus mejillas palidecieran al oir el nombre de 
su hi jo . ¡ Todo el mal causado al j ó v e n oficial , al que 
la salvó la v ida con riesgo de la suya, p roced ía de 
Nicolás Starkos! 
Enrique d 'Albaret conoció el efecto producido en 
A n d r ó n i k a y quiso interrogarla. 
— ¿ Q u é t e n é i s ? ¿ Q u é os s u c e d e ? — e x c l a m ó . 
¿ Por qué os tu rbá i s al oir el nombre del cap i t án de la 
K a r y s t a ? ¡ Hablad !..... ¡ Hablad ! ¿ Conocéis al 
que le l leva ? 
— ¡ No Enrique d A l b a r e t , no ! —repuso A n d r ó -
nika balbuceando á pesar suyo. 
— ¡ S i ! ¡ le conocéis ! ¡ A n d r ó n i k a , os suplico 
que me d igá i s qu ién es ese hombre lo que hace..... 
d ó n d e es tá dónde podria yo encontrarle ! 
¡ L o ignoro I 
— ¡ No!..... ¡ No lo ignorá i s ! ¡ L o s a b é i s , A n d r ó -
n i k a , y no queré is dec í rmelo á m í á m i ! 
¡ Acaso con una sola palabra pudierais ponerme en su 
pista y quién sabe si t a m b i é n en la de Hadj ine 
y os negá i s á hablar I 
— i Enrique d 'Albaret—repuso A n d r ó n i k a con voz 
cuya firmeza no podia ocul tar—no sé nada! ¡ I g -
noro dónde es tá ese cap i t án ! ¡ No conozco á Nico-
lás Starkos! 
A l decir estas palabras se apa r tó del j óven oficial, 
de jándole sumido en una emoción profunda. Desde 
e n t ó n c e s , y por m á s esfuerzos que hizo éste, no logró 
encontrar á A n d r ó n i k a . Sin duda salió de Scio para 
volver á la t ierra de Grecia. Enrique d'Albaret renun-
ció á toda esperanza de volver á verla. 
Por otra par te , la c a m p a ñ a del coronel Fabvier de-
bía terminar pronto sin haber producido resultado 
alguno. 
E n efecto, h a b í a n empezado las deserciones en el 
ejército expedicionario. Los soldados, á pesar de las 
súpl icas de sus oficiales, abandonaban las filas em-
ba rcándose para salir de Scio- Los art i l leros, con los 
cuales creía contar Fabv ie r , dejaban las piezas. ¡ No 
era posible hacer nada ante aquella desan imac ión que 
alcanzaba á los mejores! 
F u é preciso levantar el asedio y volver á Syra, don-
de se hab ía organizado aquella desdichada expedic ión, 
y a l l í , como premio de su h e r o í s m o , no debía recibir 
el coronel Fabvier m á s que censuras y testimonios de 
la ingra t i tud m á s negra. 
Enrique d'Albaret f o r m ó el p ropós i to de abandonar 
á Scio al mismo t iempo que su jefe. ¿ P e r o hác ia qué 
punto del Arch ip i é l ago di r ig i r ía sus investigaciones? 
L o ignoraba. De pronto u n suceso inesperado fué á 
sacarle de su perplejidad. 
L a v í spe ra del día en que hab ía de embarcarse para 
Grecia, recibió una carta por el correo de la isla. 
Aquel la carta, con el sello de Cor in to , y di r ig ida 
al cap i t án Enrique d 'Albaret , no contenia m á s que 
estas l í n e a s : 
« Hay una plaza vacante en el estado mayor de la 
corbeta Syphanta, de Corfú. ¿ C o n v e n d r í a al cap i t án 
Enrique d 'Albaret embarcarse á su bordo y conti 
la c a m p a ñ a comenzada contra Sacratif v 1™ • ^ 
del A r c h i p i é l a g o ? ^ 108 P^ tas 
» L a Syphanta se ha l la rá durante los primeros di 
de Marzo en aguas del cabo Anapomera, al Kort / i 
la is la , y su canoa p e r m a n e c e r á en el abra de Or i 
p ié del cabo. | 
» E l cap i t án Enrique d'Albaret ha rá lo que su 
tr iot ismo le o r d e n e . » 
E l escrito no l levaba,f i rma. E l carácter déla leí-
era desconocido. No hab ía n i n g ú n dato que pu¿iei 
indicar al cap i t án su procedencia. 
A l fin se t en í an noticias de la corbeta de la cual n 
se hablaba desde mucho tiempo án tes . Enrique d'A! 
baret hallaba una ocasión de volver al ejercicio des 
antigua profes ión de marino , de perseguir á Sacrat 
de l ibrar de sus ferocidades al Archipiélago, y q ^ j 
sabe si de encontrar en aquellos mares á Nicolás Star, 
kos y á la saooleva. 
Enrique d 'Albaret t o m ó al punto su resolucioir I 
aceptar la oferta que se le hac ía en aquella carta aió' I 
nima. P id ió licencia al coronel Fabvier en elmomeii. I 
to en que és te se embarcaba para Syra, y fletando m I 
p e q u e ñ o buque se dir igió al Norte de la isla. 
L a t r aves í a fué muy r á p i d a , gracias á un 
viento de t ierra que soplaba del Sudoeste. La eml» I 
cacion pasó por delante del puerto de Coloquinta .^ 
tre las islas Anossai y el cabo Pampaca. Desde» 
se dir igió al de Ora, costeando para llegar al alaél 
mismo nombre. 
E n ella de semba rcó Enrique d'Albaret en la ta*, | 
del 1.° de Marzo. 
Una canoa amarrada al pié de las rocas le agra-
daba , y á lo léjos se ve ía una corbeta al pairo. 
— Soy el cap i t án Enrique d'Albaret — dijo el o l í 
cial al contramaestre que mandaba la canoa. 
— ¿ Q u i e r e i r el cap i t án á bordo? — preguntó i 
contramaestre. 
— Ahora mismo. 
L a canoa d e s a t r a c ó , é impulsada por seis reino-' 
recorr ió en pocos minutos la distancia queleseparakr 
de la corbeta, una mi l la larga. 
Cuando Enrique d 'Albaret l legó al costado de el 
t r ibor de la Syphanta oyóse un prolongado silbido i f i 
r esonó un cañonazo seguido de otros dos. En el mm 
m e n t ó en que el j ó v e n oficial pisaba el puente toél': 
la t r ipu lac ión , formada como en revista de honor, M 
p resen tó las armas, y en la punta del cangrejo fiií|| 
izado el pabe l lón de Corfú. 
E l segundo de la corbeta se adelantó entónces, r | 
con voz fuerte, que de todos pudiera ser oída, dijoiK 
— Los oficiales y la t r ipu lac ión de la Sypliant^a 
consideran dichosos al recibir á bordo al comandaDlf, 
Enrique d'Albaret. 
I 
CAMPAÑA E N E L ARCHIPIÉLAGO. 
L a Syphanta, corbeta de segunda clase,! 
ba te r í a ve in t idós cañones de 2 4 , y en el puente, f\ 
m á s que en tónces no era esto usual en buques seU ' 
jantes, seis obuses de 12. De roda elevada, fiM*j 
popa y elegante de perfiles., podía rivalizar cotm 
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barcos de su época. Si su comandante era u n 
Diej0^ SeXperto podia desplegar todo el trapo sin temor 
T " La Syp^anta no hubiera zozobrado, n i m á s n i 
fjs0que fuese una fragata. Primero quedar ía sin 
"Lladura que sumergida por causa del velamen, 
circunstancia que permitía impr imi r la una gran velo-
cidad áun con la mayor marejada. Por todo esto re-
nia las condiciones necesarias para hacer el crucero 
Lúe la habían destinado sus armadores, coligados 
contra los piratas del Archip ié lago. 
Sin embargo de no ser un buque de guerra, pues 
no pertenecía al Estado, sino que era propiedad de 
particulares, la % ^ a n t o estaba mili tarmente orga-
nizada. Sus oficiales y su t r ipulac ión hubieran honra-
do á la más hermosa corbeta de Francia ó del Peino 
Unido. La misma regularidad en las maniobras, la 
misma disciplina á bordo , el mismo aspecto durante 
la navegación como en las escalas. All í no habia ese 
abandono de los barcos armados en corso, en los cua-
jes el valor de los marineros no es tá reglamentado 
como exigiría el comandante de un buque de guerra. 
La Byplianta tenía doscientos cincuenta hombres de 
•ipulacion; en su mayor parte franceses y provenza-
les, y el resto ingleses, griegos y naturales de Corfú. 
Gente avezada á la maniobra, fuerte en el combate, 
marinos de corazón con los cuales podia contarse para 
todo. Contramaestres, segundos y primeros pilotos 
i de sus funciones eran los intermediarios entre 
i tripulantes y sus jefes. E l estado mayor se com-
ponía de cuatro tenientes, ocho a l f é r ece s , unos de 
Corfú, otros ingleses y franceses, y un segundo. Este, 
¿capitán Todros, era un hombre expe r t í s imo , muy 
práctico en el Archipiélago y en aquellos mares, cuyas 
aguas más apartadas debía recorrer la corbeta. No 
iatóauna isla que no conociese con todas sus bah ías , 
golfos, abras y ensenadas, n i un islote cuya posición 
DO hubiera comprobado en sus precedentes c a m p a ñ a s , 
ni un brazaje cuyo valor no tuviese en su cabeza con 
tanta precisión como en los mejores mapas. 
Aquel oficial, de edad de cincuenta a ñ o s , griego) 
de Hydra, que habia servido á las ó rdenes de Cana-
ris y de Tomasis, debía ser un precioso auxil iar para 
el comandante de la Syphania. 
La corbeta había principiado á cruzar por el A r c h i -
piélago á las órdenes del cap i tán Stradena, y , como 
se ha dicho, las primeras semanas de n a v e g a c i ó n 
fueron excelentes. Barcos piratas destruidos, presas 
importantes el estreno era fe l ic ís imo. Pero la 
campaña no se hizo sin pérd idas sensibles de oficiales 
y de tripulación. La causa de haber pasado mucho 
tiempo sin noticias de la Syphanta fué que el 27 de 
Febrero sostuvo un combate contra una escuadrilla de 
piratas á la vista de Lnmos , en el cual quedaron he-
ridos ó muertos más de cuarenta hombres y entre los 
étimos se contaba al capi tán Stradena, á quien alcan-
zó una bala, falleciendo en su camarote. 
El capitán Todros t omó en tónces el mando de la 
corbeta, y después de asegurar la v i c to r i a , se d i r i -
gió al puerto de Egina para practicar urgentes repa-
raciones en el casco y en la arboladura. 
Algunos dias después de la llegada de la Syphanta, 
se supo con gran sorpresa que acababa de ser com-
prada en un alto precio por cuenta de un banquero de 
Ragusa, cuyo apoderado fué á Egina á regularizar 
los documentos de á bordo. Todo esto se hizo sin 
protesta alguna, quedando bien y perfectamente con-
signado que la corbeta no pe r tenec ía ya á sus ant i -
guos propietarios los armadores de Cor fú , los cuales 
realizaron un considerable beneficio en la venta. 
Mas sí la Syphanta habia cambiado de poseedor, su 
destino debía ser el mismo. L impia r el Arch ip ié lago 
de los bandidos que le infestaban, devolver á su pa-
t r ia los prisioneros que encontrase en el camino, y no 
abandonar la partida e m p e ñ a d a hasta que aquellos 
mares se viesen libres del pirata m á s temible , de Sa-
cra t i f ; h é aqu í la misión que se la impuso. E n cuanto 
las aver ías quedaron reparadas, recibió el segundo la 
ó rden de i r á cruzar por la costa Norte de Scio, donde 
debia hallarse el nuevo cap i t án que iba á ser á bordo 
« e l amo después de Dios .» 
Á la sazón fué cuando el cap i t án Enrique d 'Alba-
re t rec ib ió l a carta en que se le participaba que habia 
una plaza vacante en el estado mayor de la Syphanta. 
Y a se sabe que acep tó sin saber , n i mucho menos, 
que aquella plaza era la de comandante. Por esto, 
en cuanto puso el p ié en el puente, el segundo, los 
oficiales y la t r ipulac ión se presentaron á sus órdenes , 
m i é n t r a s el cañón saludaba la bandera con los colores 
de Corfú . 
De todo se i n f o r m ó Enrique d'Albaret en una con-
versac ión que tuvo con el c ap i t án Todros. Su nom-
bramiento de comandante de la corbeta estaba ex-
tendido en toda regla. Por consiguiente, su autoridad 
no podia ser discutida, y no lo fué . Ademas, varios 
oficiales le conocían . Sabíase que era teniente de na-
vio, uno de los m á s jóven§s pero t a m b i é n de los m á s 
distinguidos de la marina francesa. L a parte que t o m ó 
en la guerra de la Independencia le habia conquistado 
una r epu tac ión leg í t ima , y por todo esto en la primer 
revista que pasó á la t r ipu lac ión de la Syphanta fué 
acogido con entusiastas aclamaciones. 
— Oficiales y marineros — dijo sencillamente E n r i -
que d'Albaret — conozco la misión que la Syphanta 
debe realizar. Nosotros cumpl i r émos nuestro deber 
mediante la voluntad de Dios. ¡ Dediquemos un re-
cuerdo en honor á la memoria de vuestro comandante 
Stradena, que m u r i ó gloriosamente] en su puesto! 
¡ Cuento con vosotros ! ¡ Contad vosotros conmigo! 
¡ Pompan filas! 
A l día siguiente, 2 de Marzo, se alejaba la corbeta 
de las costas de Scio, y perdiendo de vista la cumbre 
del monte Elias , hac ía rumbo al Norte del Arch ip ié -
U n marino no necesita m á s que una mirada y me-
dio día de n a v e g a c i ó n para conocer lo que vale su 
barco. E l viento soplaba del Noroeste, recio, fresca-
cho, y sin embargo no fué menester disminuir el t ra-
po. E l comandante d 'Albaret pudo, pues, apreciar 
desde aquel día las excelentes cualidades n á u t i c a s de 
la corbeta. 
— ¡ T o m a r í a sus juanetes á cualquier buque de las 
flotas combinadas—le dijo el cap i t án Todros—y los 
conservar ía aún con una brisa de dos r izos! 
E x p r e s i ó n que en el pensamiento del bravo mar i -
nero significaba dos cosas : en primer lugar, que n in -
g ú n velero era capaz de competir con la Syphanta en 
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Una canoa amarrada al pié de las rocas le aguardaba. 
rapidez, y en segundo, que su sól ida arboladura y su 
estabilidad en el mar la p e r m i t í a n conservar su vela-
men durante los temporales en que cualquier otro 
barco se veria obligado á reducirle si no quer ía nau-
fragar. 
L a Syphanta, amurada á estr ibor, se dirigió, hác ia 
el N o r t e , de modo que dejaba al Este la isla de L é s -
bos, una de las mayores del Arch ip i é l ago . -
A l dia siguiente pasaba la corbeta cerca de aquella 
isla donde al principio de la guerra , en 1821, alcan-
zaron los griegos una importante victor ia contra la 
escuadra otomana. 
« A l l í estaba yo — dijo el cap i t án Todros al co-
mandante d A l b a r e t . — Era en Mayo. Seriamos unos 
setenta bricks para perseguir á cinco navios tur -
cos , cuatro fragatas y cuatro corbetas que !se refu-
giaron en el puerto de Metelino. De él sal ió-un navio 
de 74 para acudir al socorro de Oonstantinopla. Pero 
nosotros le perseguimos rudamente y voló con m 
novecientos cincuenta marineros. ¡ S í , allí estaba yo, 
y yo f u i quien puso fuego á las camisas embreadas 
con que h a b í a m o s forrado ebcasco! ¡Buenas camisas, 
que abrigan mucho, m i comandante, y que os reco-
miendo para cuando sea preciso emplearlas..... en dar 
calor á los señores piratas! 
H a b í a que oir al c a p i t á n Todros contar así sus ha-
zañas con el buen humor de un marinero del castillo 
de proa. Pero lo que el segundo de la Syphanta refe-
ría era porque lo h a b í a ejecutado real y verdadera-! 
mente. 
No le faltaban motivos á Enrique dAlbaret pan 
hacer rumbo al Norte en seguida de tomar el mam 
de la corbeta. Pocos d ías á n t e s de su salida de Scio 
acababan de verse algunos buques sospechosos en las 
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E n la primer revista que pasó á bordo 
inmediaciones de Lémnos y de Samothracia, y s imul-
táneamente fueron saqueadas vá r i a s embarcaciones 
de cabotaje levantinas muy cerca de las costas de la 
Turquía europea. Era, pues, posible que aquellos p í -
en vista de la incesante persecuc ión de la 
se refugiasen en las aguas septentrionales 
del Archipiélago. 
En las de Metelíno no se v io nada m á s que algunos 
buques mercantes que se pusieron al habla con la 
iSyplianta, cuya presencia les t r anqu i l i zó en gran ma-
úera. " • . 
Durante quince dias, y á pesar de los duros tem-
porales del equinoccio,- la-corbeta real izó concienzu-
damente su misión. En tres ó cuatro golpes de vien-
to sucesivos que le obligaron á ponerse á la capa, 
Enrique d'Albaret pudo formar ju ic io de sus cuahda-
des, asi como de la pericia de la t r ipu lac ión . E l t am-
bién f ué juzgado y no desmin t ió la r e p u t a c i ó n , pro-
verbial en los marinos franceses, de ser hab i l í s imos 
en la maniobra. Eespecto de sus talentos tác t icos en 
un combate naval , ya se e s t imar í an m á s tarde, y en 
cuanto á su valor en la pelea , nadie abrigaba dudas. 
E n tan difíciles circunstancias d e m o s t r ó el j ó v e n 
comandante los mismos conocimientos p rác t i cos que 
teór icos . Estaba dotado de un ca r ác t e r audaz, una 
gran fuerza de alma, inalterable sangre f r í a , y dis-
puesto siempre á prever y á dominar los aconteci-
mientos. E n una palabra, era un marino, y con esto 
queda dicho todo. 
E n la segunda quincena de Marzo recorr ió la cor-
beta los alrededores de L é m n o s . Aquel la isla , la m á s 
importante del fondo del mar Egeo, de quince leguas 
de largo y cinco ó seis de ancho, no hab ía sufrido 
las consecuencias de la guerra, así como su vecina 
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I rubro ; pero muchas veces fué visitada por los pira-
tas, los cuales llegaron hasta apresar buques mer-
cantes en su misma rada. L a corbeta, que necesitaba 
tomar v í v e r e s , fondeó en el puerto, en tóneos muy 
frecuentado, pues se cons t ru ían muchos barcos, y por 
temor á los piratas no se conc lu ían los empezados n i 
sal ían los ya concluidos. 
Los informes que el comandante d 'Albaret obtuvo 
en aquella isla le obligaban á proseguir su c a m p a ñ a 
al Norte del Arch ip ié l ago . E l nombre de Sacra t í f se 
p ronunc ió v a r í a s veces delante de él y de sus oficía-
les. 
— ¡ A h !—esclamaba el cap i t án Todros — ¡me ale-
gra r í a mucho de encontrarme frente á frente de ese 
b r i b ó n , que me parece un poco legendario ! ¡ Por lo 
ménos t end r í a la certidumbre de que existe.! 
—r ¡ Pues qué ! — p r e g u n t ó con viveza Enrique 
d A l b a r e t — ¿ p o n é i s en duda su existencia? 
— ¡ M i comandante !—repuso Todros — si queréis 
conocer m i opinión os d i ré que no creo en Sacra t í f y 
no sé de nadie que pueda alabarse de haberle visto 
nunca. Acaso sea ése u n nombre de guerra que tomen 
alternativamente los jefes piratas. Me parece que m á s 
de uno se ha colgado ya con ese nombre de la verga 
de mesana. No impor ta , bien mirado, lo principal 
era que se les ahorcase y ahorcados es tán . 
— No os fal ta razón en lo que d e c í s , cap i t án To-
dros— añadió Enrique d A l b a r e t — y así tan sólo se 
explica el dón de ubicuidad que parece gozar ese Sa-
crat í f . 
—Es verdad, m i comandante — dijo un oficial 
f r a n c é s . — S i Sacra t í f ha sido visto en diversos pun-
tos á la vez, es porque s i m u l t á n e a m e n t e toman ese 
nombre los jefes de los corsarios. 
— Y si le toman es para desorientar á las gentes 
honradas que les persiguen-—dijo el cap i t án Todros. 
Pero, lo repito, existe un medio infal ible de que des-
aparezca ese nombre ; coger y ahorcar á todo el que 
le l leve y t a m b i é n á los que no le l leven. De esta 
manera el verdadero Sacra t í f no se e scapa rá de la 
cuerda que tan merecida tiene. 
Decía bien el c a p i t á n Todros , pero la cues t ión 
era encontrar á aquellos malhechores. 
— C a p i t á n T o d r o s — ' p r e g u n t ó en tónces Enrique 
d 'Albare t—duran te la primera c a m p a ñ a de la Sy-
phanta y en las vuestras anteriores ¿ no habé i s tenido 
nunca noticias de una sacoleva de cien toneladas, l la -
mada la K a r y s t a f 
— N u n c a — r e s p o n d i ó el segundo. 
— ¿ Y vosotros, señores ? — insis t ió el comandante 
d i r ig iéndose á los oficiales. 
Ninguno hab ía oído hablar de la sacoleva. Y sin 
embargo, la mayor parte recor r ía aquellos mares 
desde el principio de la guerra de la Independencia. 
— ¿ N o ha llegado tampoco á vuestros o í d o s — p r o -
s iguió Enrique d A l b a r e t — el nombre de Nicolás 
Starkos, el cap i t án de esa Karys ta f 
Aque l nombre t a m b i é n era completamente desco-
nocido para los oficiales de la corbeta. Esto no t en ía 
nada de e x t r a ñ o , puesto que se trataba del p a t r ó n de 
un simple barco mercante de esos que se encuentran 
á centenares en las escalas de Levante. 
Sin embargo, Todros recordaba vagamente que 
aquel nombre de Nicolás Starkos había sonado 
oído durante una arribada en el puerto de hx\ % \ 
Debía ser el del cap i t án de uno de esos barcos^ ' 
trabandistas que trasportaban á las costas de R T 
r í a l o s prisioneros vendidos por las autoridades V i 
manas. H 
—Pero ése no puede ser el Starkos de miP Un • 
— anadio. — Decís que era p a t r ó n de una sacoleva 
un buque de esa clase no sirve para el tráfico de '' 
sioneros. 
— Efectivamente—repuso Enrique dAlbaret dan 
do fin á la conversac ión . 
Si pensaba en Nicolás Starkos era porque su inu 
ginacion le conduc ía siempre á descubrir aquel iu. 
penetrable misterio de la doble desaparición de Haá 
j ine Elizundo y de A n d r ó n i k a . Estos dos nombres m 
se apartaban jamas de su memoria. 
E l 25 de Marzo ha l l ábase la Syphanta a la altim 
de la isla de Samothracia, sesenta leguas al Norte d 
Scio. Considerando el t iempo empleado con relación 
á la distancia recorrida, se comprende que fueronmi. 
nuc ío samen te registrados todos los refugios de aque. 
Has aguas. Cuando la corbeta no podía maniobraren 
parajes de poco fondo , la reemplazaban sus bofe1 
pero hasta en tónces n i n g ú n resultado tuyieronlji 
pesquisas. 
L a isla de Samothracia hab ía sido cruelmente Jf. 
vastada durante la guerra, y los turcos la tenían;-
bajo su dominio. No era, por lo tan to , ave: 
suponer que los piratas encontrasen asiló 
sus innumerables ensenadas á fal ta de un 
formal . E l monte Saocío la domina en una 
cinco á seis m i l píés y desde su cumbre es fácilpm 
los v ig í a s descubrir y seña la r con tiempo la llegaj; 
de cualquier barco que parezca sospechoso. Prevei 
dos los paratas de este modo, podían huir ántes dess 
bloqueados. Acaso hab r í a sucedido esto con la \ 
phanta , porque no encon t ró nada en aquellos sitk 
Enrique d A l b a r e t cambió el rumbo al Noroesli 
para dirigirse á Thasos, isla situada á unas veinte^ 
guas de Samothracia. E l viento era de proa y la c 
beta tuvo que bordear contra una brisa muy fuer 
pero no t a r d ó en ponerse al abrigo de la tierra y 
navegar en aguas m á s tranquilas, facilitando asi 
marcha. 
¡ Singular destino el de las diversas islas del Are 
p i é l a g o ! M i é n t r a s que Scio y Samothracia habiansi 
f r ído tanto con las vejaciones de los turcos, TI: 
L é m n o s é I m b r o permanecieron tranquilas. En 
sos, toda la poblac ión es griega ; las costumbres so 
las mismas que en los pr imi t ivos tiempos de Grecn 
hombres y mujeres han conservado en sus 
peinados toda la gracia del arte antiguo. Las autoii 
dades otomanas, á las cuales se hallaba la íslasomet 
da desde el pr incipio del siglo X V , hubieran podido & 
quearla á su antojo sin encontrar ninguna resisl 
c ía , y por un pr iv i legio inexplicable, aunque la nep» 
za de sus habitantes era capaz de excitar la 
de aquellos b á r b a r o s poco escrupulosos, habia sii 
perdonada hasta en tónces . 
Sin embargo, es probable que, si la 
hubiera llegado á t i empo , experimentase 
horrores del saqueo. 
1 
rl 
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el 2 de A b r i l , el puerto situado al Nor-
f , 1 ° ' y que hoy se llama Pyrgo , estaba ame-
d de un desembarco de piratas. Cinco ó seis 
barios u t i c o s y ^ « d e conserva con un ber-
T armado de doce cañones , se hallaban a la v i s -
1 l a ciudad. E l desembarco de aquellos bandidos 
ta ^ dio de una población no acostumbrada á las l u -
Chubiera acabado con un desastre, pues la isla 
Atenía fuerzas para oponerles 
Pero la corbeta apareció en la rada, y en cuanto 
-aló su presencia una bandera izada en el palo ma-
^•del bergantín, todos aquellos buques se coloca-
^ en línea de batalla, lo que indicaba una audacia 
Lular en los piratas. , , , , ^ 
I - In ten ta rán atacarnos? — e x c l a m ó el c ap i t án 
Todros, que estaba en su puesto jun to al coman-
Atacarnos ó defenderse ? — repl icó Enrique 
¿ a r e t , bastante sorprendido por aquella act i tud 
íe los piratas. , . , 
- ¡ J u r o por el diablo que esperaba ver huir á 
todo trapo á esos bribones! 
-•Esmejor que se resistan, cap i t án Todros ! ¡ Que 
ataquen! ¡ Si huyeran, se nos escapar ía a lguno! [ Man-
dad que se haga zafarrancho de combate ! 
La órden del comandante se e jecutó al punto. E n 
la batería se cargaron y se cebaron los cañones , co-
locando los proyectiles al alcance de los sirvientes. 
Enel puente se dispusieron los obuses, d i s t r ibuyén-
dose armas, mosquetes, pistolas, sables y hachas de 
atedaje. Los gavieros estaban preparados para la 
jra, tanto en la previs ión de un combate á pié 
como para el caso de que hubiera que dar caza 
mfugitivo. Todo esto se hizo con tanta regula-
ñiijcon la misma pront i tud como si la Syphanta, 
fuese un buque de guerra. 
M e tanto la corbeta se acercaba á la escuadrilla, 
, á atacar ó á rechazar el ataque. E l coman-
iproponía acercarse al b e r g a n t í n , saludarle 
con una andanada que le pusiese fuera de combate, 
y lanzar sus hombres al abordaje. 
Pero lo probable era que los piratas , á u n estando 
preparados á la lucha, sólo p e n s á r a n en huir . Si no lo 
habian hecho án tes , sería porque les sorprendió la 
llegada de la corbeta que les cerraba la salida del 
puerto. No tenían más recurso que combinar sus mo-
vimientos para forzar el paso. 
1 bergantín fué el que primero rompió el fuego, 
apuntando sus cañones de modo que pudiera destro-
zar la arboladura de la corbeta. Si lo conseguía que-
daba en condiciones m á s favorables para evitar la 
persecución de su adversario. 
La andanada pasó á siete ú ocho piés sobre, el 
puente de la Syphanta, cor tó algunas drizas, r omp ió 
várias escotas y brazos de vergas, hizo saltar una 
parte de la madera de respeto entre el palo mayor y 
eldemesana, é hirió á tres ó cuatro marineros, aun-
que no de gravedad. En una palabra, no causó ave-
rias en ningún órgano esencial del buque. 
Enrique d'Albaret con tes tó en seguida. M a n d ó 
avanzar hácia el b e r g a n t í n , y no d i sparó su andana-
da hasta que se hubo disipado el humo de los prime-
; tos tiros. 
Afortunadamente para el b e r g a n t í n su cap i t án 
pudo maniobrar á favor de la br isa , y no recibió m á s 
que dos ó tres balas encima de la l ínea de flotación. 
Si tuvo algunos hombres muertos no quedó fuera de 
combate. 
Pero los proyectiles de la corbeta que no hab ían 
dado en el blanco no fueron perdidos. Una buena 
parte de ellos dió en un mís t ico que quedó al descu-
bierto por la evolución del b e r g a n t í n , y con t a l des-
gracia para é l , que empezó á hacer agua. 
— ¡ N o es el b e r g a n t í n , sino su c o m p a ñ e r o quien 
las ha recibido en su cascaron! — gri taron algunos 
marineros, colocados en el castillo de proa de la Sy-
phanta. 
— ¡ Apuesto m i rac ión de vino á que se va á pique 
en cinco minutos! 
— ¡ E n tres! 
—Apostado, y que t u v ino me entre por la gar-
ganta tan f á c i l m e n t e como el agua se introduce por 
los agujeros del casco. 
— ¡ Y a se hunde, ya se hunde! 
— L e llega el agua á la c in tura , pero hasta que no 
se le moje la cabeza 
— ¡ M i r a d esos demonios cómo huyen á nado! 
— ¡ Hacen bien ! Si prefieren á una cuerda al cuello 
el perecer ahogados, no debemos contrariarlos. 
E n efecto, el mís t ico se h u n d í a poco á poco, y á n -
tes de que el agua llegase á sus bordas, la t r ipu lac ión 
se arrojó al mar para refugiarse en a l g ú n otro buque 
de la escuadrilla. 
Pero éstos t e n í a n algo m á s en qué ocuparse que en 
recoger á los sobrevivientes del mís t i co , y sólo pen-
saban en huir . Aquellos infelices murieron ahogados 
sin que se les echase un solo cabo para salvarles. 
L a segunda andanada de la Syphanta se dir igió á 
una de las djermas que se presentaba de t r a v é s , dando 
completamente en el blanco. No fué necesario m á s 
para destruirla. L a djerma desaparec ió á los pocos 
minutos entre una cortina de llamas levantada en el 
puente por media docena de balas rojas. 
A l ver aquel desastre los otros dos barcos peque-
ñ o s , comprendieron que no p o d r í a n librarse del a l -
cance de los cañones de la corbeta, y era evidente 
que al emprender la huida no logra r í an escapar de 
un buque de gran marcha. 
E n vista de esto, el cap i t án del b e r g a n t í n a d o p t ó 
la ún ica medida eficaz para salvar á las tripulaciones, 
y f ué hacer señales para unirse. E n pocos minutos 
se refugiaron los piratas á su bordo, después de aban-
donar u n mís t ico y una djerma, á los cuales prendie-
ron fuego con objeto de hacerles volar. 
L a t r ipu lac ión del b e r g a n t í n , así reforzada con unos 
cien hombres, se encontraba en condiciones favora-
bles para aceptar el combate a l abordaje en el caso 
de que no pudiera hui r . 
Mas á pesar de que el jefe pirata contaba con tan-
tos hombres como la corbeta, lo ún ico que podía ha-
cer, si quer ía salvarse, era emprender la huida. Apro-
vechando, pues, las cualidades de velocidad de su 
buque, se decidió á buscar refugio en la costa oto-
mana. Al l í sabr ía ocultarse entre los escollos del l i to -
r a l , en sitios donde no pudiera seguirle la corbeta. 
L a brisa habia refrescado bastante. E l b e r g a n t í n 
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E n la batería se cargaron y se cebaron los cañones. 
no vaci ló en aparejar hasta las ú l t imas velas de con-
tra juanete á riesgo de quebrar su arboladura, co-
menzando á separarse de la Syphanta. 
— ¡ Bueno !—exclamó el cap i t án T o d r o s . — ¡ N o creo 
que sus piernas sean m á s largas que las de la cor-
beta ! 
Y se volvió hác ia el comandante, cuyas ó rdenes 
aguardaba. 
Pero en aquel momento la a tenc ión de Enrique d' 
Albaret se hallaba concentrada en otro punto. Ya no 
miraba al b e r g a n t í n . Su anteojo se d i r ig ía al puerto, 
de Thasos, observando un barco pequeño que procu-
raba salir de él á toda vela. 
Era una sacoleva. Impulsada por una fresca brisa 
del Noroeste que pe rmi t í a ut i l izar todo el ve l ámen , 
se internaba en el paso del Sur, por donde podia na-
vegar f á c i l m e n t e á causa de su poco calado. 
Enrique d'Albauet, d e s p u é s de mirarla atentainei 
arrojó su anteojo. 
— ¡ L a Karys ta ! — e x c l a m ó . 
— ¡ Cómo ! ¿ Es esa la sacoleva de que nos 
hablado ? — p r e g u n t ó el cap i t án Todros. 
— L a misma. Por apoderarme de ella daría 
Enrique d A l b a r e t no t e r m i n ó su frase: Entrü 
b e r g a n t í n tr ipulado por numerosos piratas y ls * 
rysta, aunque estuviese mandada por el mismo 1* 
las Starkos, su deber no le pe rmi t í a vacilar. Al 
nando la persecuc ión del b e r g a n t í n , haciendo i 
para ganar la extremidad del paso podia cortar el ü 
mino á la sacoleva, alcanzarla y apoderarse deeli| 
Pero esto hubiera sido sacrificar á su interés p»| 
el ín te res general. De n i n g ú n modo debía hacerl 
obl igac ión consis t ía en lanzarse sobre el berg 
sin pé rd ida de momento, intentar capturarle) 
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Apuesto mi ración de vino á que se va á pique en cinco minutos. 
luirle. Dirigió la úl t ima mirada á la K a r y s t a , que se 
alejaba con maravillosa velocidad, y dió sus órdenes 
para emprender la persecución del buque pi ra ta , que 
habia tomado opuesto rumbo. 
La Syphanta se lanzó en seguida á velas desplega-
das á la estela del be rgan t ín . A l mismo tiempo se 
prepararon los cañones de caza, y como los dos bu-
ques no estaban más que á media mi l la uno de otro, 
la corbeta empezó á hablar. 
Lo que dijo no fué del gusto del b e r g a n t í n , el cual 
viró dos cuartos, tratando de ver si con aquella nue-
va rata conseguía aumentar la distancia. 
Pero no sucedió lo que pensaba. 
El timonel de la Syphanta puso ligeramente la 
barra á sotavento, y la corbeta v i ró á su vez. 
Curante una hora cont inuó la persecuc ión de esta 
manera, Los piratas se dejaban alcanzar visiblemen-
SEGUNDA P A R T E . 
te , y era indudablemente que á n t e s de llegar la no-
che caer ían en poder de la corbeta, Pero la lucha en-
tre los dos buques debia terminar de otra manera. v 
E n una andanada, h á b i l m e n t e d i r ig ida , una de las 
balas de la Syphanta r o m p i ó el palo de mesana del 
b e r g a n t í n . Este cayó á sotavento, y la corbeta no 
tuvo m á s que esperar á que se pusiera de t r a v é s . 
E n aquel momento oyóse una de tonac ión formida-
ble. L a Syphanta acababa de enviar toda su andana-
da de estribor á distancia de medio cable escaso. E l 
b e r g a n t í n fué empujado por aquella avalancha de 
hierro , pero sólo sufr ió en su obra muerta, permane-
ciendo á flote. 
E l c a p i t á n , cuya gente habia sido diezmada, com-
p r e n d i ó que no pod r í a resistir por mucho t iempo, y 
a m a i n ó su pabe l lón . 
í? Las embarcaciones menores de la corbeta atraea. 
2 
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ron en un instante al costado del b e r g a n t í n y reco-
gieron 4 los pocos sobrevivientes. En seguida se pren-
dió fuego al barco, ardiendo hasta el momento en que 
el incendio l legó á la l ínea de flotación. E n t ó ñ c e s se 
fué á pique lentamente. 
L a Byplianta hab ía hecho un crucero afortunado. 
No fué posible saber qu ién era el jefe de la escuadri-
lla n i su nombre, n i su patria, n i sus antecedentes, por-
que se n e g ó en absoluto á responder á las preguntas 
que se le hicieron. Sus camaradas callaron igualmen-
te, y quizá, como muchas veces sucedía, ignoraban la 
v ida anterior del que les mandaba. En lo que no cabía 
duda era en su profes ión de piratas, y como tales su-
fr ieron el condigno castigo. 
L a apar ic ión y la desapar ic ión de la sacoleva dió 
mucho en qué pensar á Enrique d'Albaret. E n efecto, 
las circunstancias en que acababa de salir de Thasos 
eran muy sospechosas. ¿ H a b í a querido aprovecharse 
del combate e m p e ñ a d o entre la corbeta y la escua-
dri l la para huir con m á s seguridad? ¿ T e m í a ponerse 
enfrente de la Syphanta\ á la que acaso hab ía recono-
cido ? ¡ Cualquier barco honrado hubiera permanecido 
tranquilamente en el puerto, ya que los piratas no 
pensaban m á s que en huir ! ¡ Pero la K a r y s f a , aun á 
riesgo de caer en sus manos, se apresuró á aparejar 
y á largarse! Era muy ambiguo aquel modo de obrar 
y daba motivos para creer sí hab r í a obrado en conni-
vencia con los piratas. E l comandante d'Albaret no 
se hubiera sorprendido nada si le dijeran que Nicolás 
Starkos era uno de ellos. Por desgracia, no podía 
fiarse m á s que en la casualidad para volver á encon-
t rar su pista. L a noche se acercaba, y aunque la Sy-
phanta bajase hác ia el Sur, no hubiera tenido proba-
bi l idad alguna de alcanzar á la sacoleva. A s í , pues, 
por grande que fuera el sentimiento que debió expe-
rimentar Enrique d 'Albaret , no tuvo otro remedio 
sino resignarse. Pero había cumplido su deber. E l re-
sultado de aquel combate de Thasos era la des t rucc ión 
de cinco buques, sin que la corbeta hubiera sufrido 
daños de importancia. Este t r iunfo aseguraba quizá 
por mucho tiempo la t ranqui l idad en las aguas del 
a rch ip ié lago septentrional. 
ITI. 
SEÑALES SIN RESPUESTA. 
Ocho días después del combate de Thasos, y des-
pués de haber registrado todas las ensenadas de la 
costa otomana, desde la Cáva le hasta Orpana, cruzó 
la Syhpcmta el golfo de Contessa; luégo se d i r ig ió 
desde el cabo Deprano al de Pa l iu r i en la entrada de 
los golfos de Monte-Santo y de Cassandra ; por ú l t i -
mo , el día 15 comenzó á perder de vista las cumbres 
del monte Athos , que tienen una altura de dos m i l 
metros sobre el n ive l del mar. 
E n el trascurso de aquella n a v e g a c i ó n no descu-
br ió n i n g ú n barco sospechoso. Se presentaron algu-
nas escuadras turcas; pero la Syjjhanta, que enarbo-
laba el pabe l lón de Cor fú , no creyó prudente poner-
se en comun icac ión con ellas, pues quizás hubiera 
sido recibida á cañonazos . No sucedió lo mismo con 
varios buques de cabotaje griegos, de lo» 
obtuvo noticias ú t i les para la misión de la cnrli 
E l 26 de A b r i l tuvo Enrique d'Albaret 
to de un hecho de gran importancia. Las 
aliadas acababan de decidir que se interceptase 
refuerzo dir igido por mar á las tropas de Ib v \ 
Ademas Rusia hab ía declarado oficialmente k [ 
ra al Su l t án . L a s i tuac ión de Grecia rntif!^ ,9'1 
pues, mejorando, y aunque todav ía sufriera aW 
reveses, marchaba con paso seguro á la conquisM 
su querida independencia. 
E l 30 de A b r i l la corbeta se había internado , 
los ú l t imos l ími tes del golfo de Salónica, pnntn I 
tremo á que debía llegar en aquel crucero por.el f I 
oeste del Arch ip i é l ago . Allí pudo dar caza á alma-
jabeques y á vá r i a s polacras que sólo pudieron J 
varse acercándose á la costa. Si las tripulaciones i j 
perecieron, la mayor parte de aquellos barcoscj. 
ciaron inservibles. 
La Syphanta vo lv ió á hacer rumbo hácia el Sd 
este, de modo que pudiera observar con cuidadolij 
costas meridionales del golfo de Salónica. Pero luH-
cundido la alarma porque no se v ió n i un solo piál 
á quien poder castigar. 
E n t ó n e o s ocurr ió á bordo de la corbeta mi h\\ 
singidar, inexplicable. 
E l 10 de M a y o , á las siete de la tarde, aleiliíi 
Enrique d'Albaret en el camarote que ocupabai 
la popa de la Syphanta, encon t ró una carta so!,; 
mesa. L a t o m ó , y ace rcándose á la lámpara de| 
suspens ión que colgaba del techo, leyó el soba 
L a di rección estaba escrita en esta forma: 
ce Al" cap i t án Enrique d 'Albaret , comandante Jet' 
Syphanta, en la mar .» 
Enrique d'Albaret c reyó reconocer 'aquel 
de letra. Se pa rec ía , en efecto, á la de la cartafI 
recibió en Scio , y en la cual le anunciaban quekl 
una plaza de oficial vacante á bordo de la corbeta, 
H é aquí el contenido de aquella carta, Uegadaj 
tan e x t r a ñ a manera y en singulares condiciones [ J S | 
tales : 
« Si el comandante Enrique d'Albaret quiere 
poner su plan de c a m p a ñ a á t r a v é s del Archípiél 
de modo que pueda encontrarse en las aguas ( 
isla Scarpanto en la primera semana de SetieiÉJ 
h a b r á obrado en bien de todos y en beneficio de li 
intereses que le e s t án conf iados .» . 
L o mismo que la carta ele Scio, ésta; no .tenía i 
n ía n i fecha. L u é g o las comparó Enrique d'Alte 
adquiriendo la seguridad de que ambas eran (¡eil 
misma mano, 
¿ Cómo se explicaba el misterio de la segumMl 
primera l legó á su poder por el correo; pero éeta-ál 
die m á s que una persona de á bordo la había c 
do en la mesa. Era indudable que esa 
tenia en sus manos desde el principio de la 
ó que se la entregaron en alguna de las últimas raíl 
ladas de la Syphanta. Por otra parte, la carta i 
taba allí cuando Enrique salió del camarote una t 
á n t e s para dar en el puente las órdenes del sei 
de noche, y durante ese t iempo fué cuando la i 
sitaron en la mesa. 
Enrique d'Albaret l lamó, 
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inareció un marinero. 
Quién ha venido aquí mientras yo estaba en 
" n t e ? —preguntó Enrique d'Albaret. 
pUtad¿ mi comandante—repuso el marino. 
^ ¿ N a ( ¿ ? ¿No habrá entrado alguien sm que 
tíi le hayas visto ? , , , 
mi comandante ; no me he separado de la 
puerta ni un solo momento. 
Está bien! . 
El marinero saludó mil i tarmente, y se ret iro. 
_ M e parece imposible, en efecto—se dijo E n r i -
^ ¿ ' A l b a r e t — q u e un hombre de á bordo haya po-
dido introducirse aquí por la puerta sin ser visto 
Pero ¿i 
las indicaciones 
, n0 se habrán deslizado á la caida de la tar-
j hasta la galería exterior para entrar por alguna 
de las ventanas del camarote ? 
Enrique d'Albaret se puso á examinar las portas 
de luz que había en el costado de la corbeta. Pero 
éstas lo mismo que las de su aposento, se hallaban 
cemadas por el interior. E r a , pues, imposible que 
una persona procedente de afuera hubiese podido 
pasar por aquellas aberturas. 
Pero esto no era motivo para causar inquietud á 
Enrique d'Albaret; cuando m á s le p roduc ía sorpresa 
y acaso el sentimiento de la curiosidad que se experi-
menta ante nn hecho de difícil expl icación. Lo cierto 
era que el anónimo había llegado á su destino y que 
el destinatario no era otro sino el comandante de 
la Byphanfa. 
Después de pensar mucho resolvió Enrique d'Alba-
ret no decir á nadie una palabra acerca de aquel asun-
to ni siquiera al segundo de la corbeta. ¿ Qué conse-
mia refiriéndolo ? ¡ De todos modos no había de 
«parecer su misterioso corresponsal! 
En cuanto á él, ¿deber ía seguir 
contenidas en la carta ? 
- ¡C ie r t amen te !—se dijo. — E l que me escr ibió 
por primeva vez á Scío , no me ha e n g a ñ a d o al ase-
gurarme que había una plaza vacante en el estado 
mayor de la Syphanta. ¿ Por qué me engaña r í a i n v i -
tándome á ir á Scarpanto en la primera semana de Se-
tiembre ? Si hace esto es, sin duda, en ín te res de la 
misión que me ha sido confiada. Sí. ¡ Modificaré m í 
plan de campaña, y en la fecha convenida es ta ré don-
de debo estar! 
Enrique d'Albaret gua rdó cuidadosamente la carta 
que le daba aquellas nuevas instrucciones ; en seguida 
sacó sus planos y se puso á estudiar otro plan de cru-
cero que le ocupase los meses que faltaban hasta fin 
de Agosto. 
La isla de Scarpanto está situada al Sudeste, al 
otro estremo del Archipié lago , es decir ; á distancia 
demás de cien leguas en l ínea recta, y por consi-
guiente no carecería de tiempo la corbeta para v i -
sitar las diversas costas de la Morea, donde los piratas 
podían refugiarse f ác i lmen te , así como todo aquel 
grupo de las Cycladas, sembradas d e s d ó l a boca del 
golfo de Egina hasta la isla de Creta. 
Bien mirado, la obligación de encontrarse á la vis-
ta de Scarpanto en la época indicada, modificaba muy 
poco el itinerario establecido por el comandante d ' A l -
baret. Lo que resolvió hacer lo ha r í a sin omi t i r deta-
"e alguno de su programa, así fué que el día 20 de 
Mayo, después de observar la Syphanta las pequeñas 
islas de Pelerisa, Peperi, Sarak íno y Skantxura, al 
Norte de Negroponto, se aproximaba á Scyros, 
Scyros es una de las m á s importantes de las nue-
ve islas que forman el grupo, cuya a n t i g ü e d a d permi-
t i r ía considerarlas como dominio de las nueve musas. 
E n su puerto de San Jorge, seguro, vasto, con ex-
celentes fondeaderos, pudo la t r ipu lac ión de la cor-
beta proveerse f ác i lmen te de v í v e r e s frescos, ovejas, 
perdices, t r i g o , cebada y de un vino exquisito que 
constituye una de las principales riquezas del pa ís . 
Aquella isla, que tanto papel hizo en los sucesos semi-
mito lógicos de la guerra de Troya, que fué ilustrada 
por los nombres de L y c o m é d e s , Aquí les y Ul í ses , 
no t a rda r í a en volver á ser parte del reino de Grecia 
en la eparqu ía de Eubea. 
Las costas de Scyros abundan en caletas y ensena-
das, en las cuales pueden refugiarse f á c i l m e n t e los 
piratas, y por esto fueron registradas con singular 
minuciosidad por Enrique d'Albaret. Mién t r a s la cor-
beta p e r m a n e c í a al pairo á algunos cables de distan-
cia, sus botes no dejaban un r incón sin registrar. 
De tan detenida inves t igac ión no resu l tó nada. 
Aquellos refugios estaban desiertos. E l rmíco informe 
que luégo obtuvo Enrique de las autoridades de la 
isla fué que un mes án tes , en las mismas aguas, varios 
barcos mercantes h a b í a n sido atacados, saqueados y 
destruidos por un buque con pabel lón de pirata y que 
aquel acto de p i ra te r í a era atribuido por todo el mun-
do al famoso Sacratif. Pero la base de este aserto no 
era conocida por nadie. Ta l era la i n c e r t í d u m b r e que 
existia acerca de aquel personaje. 
L a corbeta salió de Scyros después de cinco ó seis 
días de escala. En los ú l t imos d ías de Mayo se acercó 
á las costas de la Gran Eubea, llamada t a m b i é n Ne-
groponto, y observó cuidadosamente su costa en 
una longi tud de m á s de cuarenta leguas. 
Sabido es.que esta fué una de las primeras islas 
que se alzaron al principiar la guerra de 1821 ; pero 
los turcos, después de haberse encerrado en la for ta-
leza Negro ponto, se mantuvieron en ella resistiendo 
tenazmente al mismo tiempo que se atrincheraban 
en la de Carystos. Kef orzados luégo por las tropas 
del p a c h á Yusuf se esparcieron por la isla, e n t r e g á n -
dose á sus habituales degollinas hasta el momento 
en que un jefe gr iego, D í a m a n t í s , cons iguió dete-
nerlos en Setiembre de 1823. A t a c ó á los soldados 
otomanos por sorpresa, matando á un gran n ú m e r o , 
y obl igó á los fugi t ivos á repasar el estrecho para re^ 
fugiarse en Tesalia. 
Pero al fin llevaron los turcos la ventaja, gracias á 
que eran en n ú m e r o mayor. D e s p u é s de una tentat i -
va inút i l del coronel Fabvier y del jefe de escuadrón 
Regnaud de S a í n t - J e a n d 'Ange ly , en 1826 queda-
ron definitivamente por dueños de toda la isla. 
Ea ella se encontraban cuando la Syphanta pasó á 
la vista de Negroponto. Desde cubierta pudo Enrique 
d'Albaret mirar de nuevo aquel teatro de una san-
grienta lucha, en la que personalmente t o m ó parte. 
Ya no se c o m b a t í a , y después del reconocimiento del 
nuevo reino la isla de Eubea con sus sesenta m i l ha-
bitantes iba á formar una de las m o n a r q u í a s de 
Grecia. 
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Enrique d'Albaret reconoció aquella letra. 
Era peligroso el registro de aquel mar bajo el 
í n e g o de los cañones turcos; pero la corbeta no inter-
r u m p i ó su crucero, y á u n log ró destruir unos veinte 
barcos piratas que se atrevieron á llegar al grupo de 
las Cycladas. 
En esta exped ic ión emp leó la mayor parte de Ju -
nio. L u é g o bajó bác i a el Sudeste. E n los ú l t imos dias 
del mes se encontraba á la altura de Andros , la p r i -
mera de las Cycladas, situada al extremo de Eubea, 
isla pa t r ió t ica cuyos habitantes se insurrecionaron al 
mismo tiempo que los de Psara contra la dominac ión 
otomana. 
E l comandante d 'Albaret c r eyó conveniente modi-
ficar su di rección á fin de acercarse á las costas del 
Peloponeso y se encaminó al Sudoeste. E l 2 de Ju -
}io llegaba á la isla de Zea, la antigua Ceos ó Cos, 
dominada por la alta cumbre del monte El ia . 
L a Syphanta estuvo fondeada durante varios dias 
en el puerto de Zea, uno de los mejores de aqueDs 
aguas. Enrique d 'Albaret y sus oficiales encontraroi I 
all í á muchos de aquellos zeotas que habian sido sis 
c o m p a ñ e r o s de armas en los primeros tiempos de Is 
guerra. Esto fué causa de que acogieran á lacorbebl 
con grandes muestras de s impa t í a . Pero como ñinga 
pirata hab í a buscado refugio en las ensenadas de i f 
isla, no t a r d ó la Sgplianta en volver á su crucero,^  I 
blando el 5 de Jubo el cabo Colonne en la punta Sit j 
deste del Át ica . 
E n los ú l t imos dias de la semana se retrasóla na-1 
vegacion por fa l ta de v i en to , á la entrada del golfi | 
de Egina , que corta profundamente la tierra de GB' | 
cía hasta el is tmo de Corinto. En tónces fué precs I 
vigilase con extraordinaria a tenc ión la Syphanío.¡ ti | 
medio de aquella calma chicha no podía avanzar B | 
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liácia un lado n i hácia otro. Si en aquellos mares, 
frecuentados por embarcaciones sospechosas, se la 
hubieran acercado algunos botes de remos, h a b r í a te-
nido mucho que hacer para defenderse. Por esto siem-
pre se mantuvo la t r ipulación dispuesta á rechazar el 
ataque. 
Viéronse algunas lanchas, cuyas intenciones no po-
dian ser dudosas, pero que no se atrevieron á experi-
mentar el alcance de los cañones y de los mosquetes 
de la corbeta. 
El 10 de Julio volvió á soplar el viento del Norte, 
circunstancia favorable para la Syphanta, que des-
pués de haber pasado casi á la vista de la ciudad de 
Damala dobló ráp idamente el cabo Skyl i , en la extre-
midad del golfo de Náupl ia . 
El 11 se presentó delante de H y d r a , y al dia si-
guiente delante de Spetzia. No hay para qué insistir 
en señalar la parte que tomaron los habitantes de 
aquellas dos islas en la guerra de la Independencia. 
A l principio t en í an m á s de trescientos barcos mercan-
tes, y después de trasforinarlos en buques de guerra, 
los lanzaron, no sin é x i t o , contra las escuadras tur-
cas. Aquellas islas fueron la cuna de las familias Con-
duriot is , Tombasis, Miau l i s , Grlandos y tantas otras 
de elevado origen que, con su fortuna primero, y con 
su sangre después , pagaron su deuda con la patria. 
De allí salieron aquellos brulotes que no tardaron en 
ser el terror de los turcos, y nunca, á pesar de las 
revueltas intestinas, pudieron poner en ellas sus piés 
los opresores. 
Cuando Enrique d 'Albaret las v i s i tó empezaban á 
retirarse de una lucha débil ya por una y otra parte. 
No estaba lejano el momento en que h a b í a n de unirse 
al nuevo reino, formando dos epa rqu í a s del departa-
tamento de Corinto y de Argol ida . 
E l 20 de Julio fondeó la corbeta en el puerto de 
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H e r m ó p o l i s , en la isla de Syra, la patria del fiel Eu-
meo, tan p o é t i c a m e n t e cantada por Homero. A la 
sazón se rv ía de refugio á todos los que habian sido 
arrojados del continente por los turcos. Syra, cuyo 
obispo católico es tá siempre bajo la pro tecc ión de 
Francia, ofreció todos sus recursos á Enrique d ' A l -
baret, E n n i n g ú n puerto de su pa í s hubiera encon-
trado el comandante acogida m á s car iñosa . 
Pero á la sa t i s facc ión que experimentaba por tan 
afectuoso recibimiento se u n i ó un pesar: el de no ha-
ber llegado tres dias án te s . 
En efecto, en una conferencia que celebró con el 
cónsul de Francia, supo que una sacoleva, llamada la 
K a r y s t a , y que navegaba con bandera griega; hab ía 
abandonado el puerto sesenta horas á n t e s . í ) e esta 
noticia dedujo que la Karys ta , al huir de la isla de 
Thasos, m i é n t r a s comba t í a la corbeta con los piratas, 
se hab ía dir igido á las aguas meridionales del A r c h i -
p ié lago . 
— ¿ N o sería posible saber á dónde ha ido? — pre-
g u n t ó vivamente Enrique d'Albaret. 
— S e g ú n lo que me han dicho—repuso el cónsu l— 
ha debido hacer rumbo á las islas del Sudeste, si es 
que no navega hacia a l g ú n puerto de Creta. 
— ¿ No habé is hablado con su cap i t án ? — p r e g u n t ó 
Enrique d'Albaret. 
— N o , comandante. 
— ¿ Y no sabéis sí se llamaba Migue l Starkos ? 
— L o ignoro, 
•—¿No hay indicio alguno para sospechar que esa 
sacoleva forme parte de la escuadrilla de piratas que 
recorre estas aguas del Arch ip i é l ago ? 
N i n g u n o ; y si así fuese, no me asombra r í a — 
dijo el cónsul — que se dirigiera á Creta, en donde 
hay muchos puertos que dejan entrada l ibre á los 
corsarios. 
Aquella noticia produjo en el comandante de la 
Syphanta una verdadera e m o c i ó n , como todo aque-
llo que pod ía relacionarse directa ó indirectamente 
con Hadgine E l í zundo . En verdad que era una des-
gracia haber llegado tan poco tiempo después de la 
sacoleva. Pero s i , en efecto, hab í a hecho rumbo al 
Sur, acaso la corbeta l legar ía á alcanzarla, siguiendo 
la misma dirección. Enrique d 'Albaret , que deseaba 
ardientemente encontrarse cara á cara con Nicolás 
Starkos, salió de Syra en la noche misma del 21 de 
J u l i o , después de haber aparejado con una ligera b r i -
sa, que sin duda re f rescar ía á juzgar por las indica-
ciones del b a r ó m e t r o . 
Durante quince dias se dedicó el comandante d' 
Albaret á buscar, preciso es confesarlo, la sacoleva 
con tanto a f á n como á perseguir piratas. Pensaba 
que era menester tratar á la K a r y s t a n i m á s n i me-
nos que á cualquier buque corsario. E n caso de nece-
HÍdad ya sabía lo que iba á hacer. 
Sin embargo, sus incesantes pesquisas no le per-
mi t ieron encontrar n i n g ú n rastro de la sacoleva. E n 
Naxos, cuyos puer tos .v i s i tó sin dejar uno, nadie ha-
bía visto fondear á la Karys ta . E e g i s t r ó todos los es-
collos y todos los arrecifes que rodean la isla, y no 
pudo descubrir nada. Tampoco hal ló pirata alguno, á 
pesar de recorrer los mares m á s frecuentados por 
ellos. No obstante, el comercio es considerable entre 
aquellas ricas Cycladas, y las probabilidades de 
debieran atraerles á tales sitios. 
L o mismo sucedió en Paros, que está separadaá 
Naxos por un canal de siete millas de ancKür í 
puertos de Parkia, Naussa, Santa María A •lila" 
Dico, no h a b í a n recibido la visi ta de Nicolás Sta 
koS. Era indudable, en apoyo de lo que dijo ele' i 
de Syra, que la sacoleva se hab ía dirigido á al 
punto de la costa de Creta. 
E l 9 de Agosto fondeaba la Syphanta en el n 
to de Mi lo . Aquella isla, trocada por las convulsio*' 
volcánicas en pobre de rica que era en la mitad del 
siglo X V I I I , es tá e m p o n z o ñ a d a por los vapores nl6 
f í t icos que brotan de su suelo, y su población tiende 
á desaparecer de día en día. 
T a m b i é n allí resultaron inút i les las averiguacieme 
No solamente fué imposible encontrar á la Karpú 
sino que no se cons igu ió dar caza á ningún pii^ 
de los que tanto abundaban en el mar de las Cycla 
das. H a b í a mot ivo sobrado para temer que la pre. 
sencia de la Syphanta, seña lada á tiempo, les huliiera 
permit ido darse á la fuga. L a corbeta había hedió 
bastante daño á los del Norte del Archipiélago pata 
que los del Sur no tratasen de evitar su encuentro 
L o que ocurr ía en realidad era que nunca estime, 
ron aquellas aguas tan seguras como entónces, Pare-
cía que en adelante todos los buques de cometáj 
p o d í a n navegar por ellas completamente tranquil 
Algunos- de los grandes buques de cabotaje, j | 
ques, polacras, tartanas, faluchos, etc., queseéis, 
traban al paso fueron objeto de interrogación; pan 
de las respuestas de capitanes y patrones nada ota 
vo Enrique d A l b a r e t que pudiera ilustrarle, . 
Era ya el 14 de Agosto. No faltaban más que doi 
semanas para llegar á la isla de Scarpanto, ántes dt 
los primeros dias de Setiembre. Después de salir | 
las Cycladas, no t en í a que hacer la Syphanta mk-
que navegar en l ínea recta hác ia el Sur, durante m 
tenta y cinco á ochenta leguas. L a prolongada tiera 
de Creta cierra aquel mar, y ya se mostraban por 
encima del horizonte las cumbres m á s altas de la iá 
coronadas por las nieves eternas. 
E l comandante d 'Albaret resolvió navegar en aque^  
lia d i rección. E n cuanto hubiera llegado á Creta, no 
ten ía m á s sino hacer rumbo al Este para ir á I 
panto. 
A l salir de Milo se e n c a m i n ó la Syphanta hácia el 
Sudeste, hasta la isla de Santorino, cuyos menores 
repliegues r eg i s t ró con especial menuciosidad. Aque-
llos sitios son muy peligrosos, pues cuando ménosse 
piensa surge a l g ú n escollo á impulso de los fuegos 
volcánicos . L u é g o , tomando por punto de valizael 
antiguo monte Ida , el moderno Ps i lan t í , que domina 
á Creta, á una altura de m á s de siete mil pies, nave-
gó la coberta en l ínea recta á favor de una suave bri-
sa O, N . O. que la pe rmi t i ó largar todo su trapo, 
A la m a ñ a n a siguiente, 15 de Agosto, las altura 
de aquella isla, la mayor parte de todo el Archipiéla-
go , destacaban sobre un horizonte clarísimo sus pin-
torescos recortes desde el cabo Spada hasta el cata 
Stavros. U n brusco recodo de la costa ocultaba to-
dav ía la escotadura, en cuyo fondo se halla Candía, 
la capital. 
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jl¡ comandante — p r e g u n t ó el cap i tán Todros 
"ensaisfondear en algim puerto de esta isla? 
" ¿ Creta sigue aún en manos de los turcos—respon-
• i r i q u e d'Albaret—y cl.eo que no tenemos nada 
hacer en ella. Según las noticias que me han dado 
^Swa los soldados de M u s t a p h á , después de apo-
f L de Eetimo, se lian hecho dueños de todo el 
e,s á pesar del valor de los spakiotas. 
'1ÍU En verdad, que los spakiotas son unos bravos 
montañeses-dijo el capitán Todros—y desde el pr in-
ci io de la guerra se han conquistado una l e g í t i m a 
reputación de valientes. 
_Sí de valientes y de codiciosos, m i buen To-
jjos—interrumpió Enrique d'Albaret. — ¡ No hace 
aún dos meses tenían en sus manos la suerte de Cre-
ta! ¡Mustaphá y los suyos, sorprendidos por ellos, 
iban ¡i ser exterminados ; pero á una ó rden del jefe, 
empezaron sus soldados á arrojar alhajas, adornos, 
armas de valor, todo cuanto más precioso llevaban, y 
mientras los spakiotas se desbandaban para apode-
rarse de aquellos objetos, los turcos pudieron salir 
del desfiladero donde debían encontrar la muerte! 
—Es muy triste todo eso ; pero, bien mirado , m i 
comandante, los cretenses no son enteramente griegos. 
No debe causar asombro este lenguaje en boca del 
segundo de la Syphanta, que era de puro origen he lé -
nico. No solamente á sus ojos, y cualquiera que fuese 
su patriotismo, los cretenses no eran griegos , sino 
que tampoco habían de serlo al constituirse de un 
modo definitivo el nuevo reino. Creta, lo mismo que 
Sánios, iba á permanecer bajo la dominac ión otoma-
15,6por lo ménos hasta 1832, época en que el Sul-
tán debia ceder á Mehemet -Al í todos sus derechos 
sobre Ja isla. 
comandante Enrique d'Albaret no t en í a in te rés 
alguno en comunicar con los diferentes puertos de 
Creta. Candía era el primer arsenal de los egipcios, y 
desde allí lanzó el pacha sobre Grecia sus salvajes 
tropas. En Canea la poblac ión , instigada por las au-
toridades otomanas, hubiera podido hacer mala aco-
gida al pabellón de Corfú , que flotaba en el pico del 
cangrejo de la Syphanta. Por ú l t i m o , n i en Cha Pe-
tra, ni en Suda, ni en Cisamos habria podido E n r i -
que d'Albaret obtener informes que le permitieran 
coronar su crucero con una importante captara. 
— No —dijo el capi tán Todros — me parece inú t i l 
observar la costa septentrional ; pero pod r í amos ro-
dear la isla por el Noroeste, doblar el cabo Spada y 
ó dos delante de Grabusa. 
ente era el mejor partido que podía to-
marse. Ea las.aguas sospechosas de Grabusa, la 
>fcííite encontraría ocasión, qu i zá s , de enviar algu-
nas andanadas á los piratas del A r c h i p i é l a g o , lo que 
'ia logrado hacer durante dos meses, 
iinus, si la sacoleva se d i r ig ía á Creta no era 
cü que estuviese fondeada en Grabusa. Eazon de 
más pava que el comandante d 'Albaret quisiera ob-
servar la cercanía del puerto. 
Afectivamente, en aquella época era Grabusa un 
wdo de piratas. Siete meses án te s fué necesario nada 
menos que una escuadra anglo-francesa y un desta-
camento .de tropas-regulares griegas al mando de 
•«urocordato para l impiar la guarida de bandidos. 
Lo notable del caso es que las mismas autoridades 
cretenses se negaron á entregar una docena de pira-
tas reclamados por el comandante de la escuadra i n -
glesa , el cual se vió obligado á romper el fuego con-
tra la cindadela, quemar algunos buques y verificar 
un desembarco para conseguir la sa t is facción debida. 
Por consiguiente, habla motivos para suponer que 
desde la salida de la escuadra aliada los piratas bus-
carian refugio en Grabusa, donde encontraban auxi-
liares inesperados. Enr ique d'Albaret se decidió á i r á 
Scarpanto siguiendo la costa meridional de Creta, á 
fin de pasar á la vista de Grabusa. Con este objeto 
dió sus órdenes y el cap i t án Todros se apresuró á 
cumplimentarlas. 
E l tiempo era delicioso. En aquel agradable clima 
Diciembre es el principio del invierno y Enero es el 
fin. ¡Is la afortunada, la patria del rey Minos y del i n -
geniero D é d a l o ! ¡ Allí enviaba H i p ó c r a t e s á su rica 
clientela de Grecia cuando la recorr ía enseñando el 
arte de curar! 
L a Syphanta, convenientemente orientada, ciñó el 
viento para doblar el cabo de Spada, que se proyecta 
al extremo de aquella lengua de tierra que divide la 
bah ía de Canea de la de Kisamo. E l cabo quedó do-
blado durante la tarde. Por la noche, una de esas no-
ches he rmos í s imas de Oriente, s iguió la corbeta con-
torneando la punta extrema de la isla. Una virada le 
bas tó para recobrar su di rección hác ia el Sur, y á la 
m a ñ a n a siguiente, con muy poco t rapo, corr ía peque-
ñas bordadas ante la entrada de Grabusa. 
En los seis dias siguientes no cesó el comandante 
d'Albaret de observar toda la costa occidental de la 
isla comprendida entre Grabusa y Kisamo. Salieron 
del puerto muchos buques mercantes y la Syphanta 
i n t e r rogó á varios sin encontrar nada sospechoso en 
sus respuestas. A las preguntas que se les hicieron 
acerca de los piratas que hubieran podido refugiarse 
en Grabusa contestaron con gran reserva. Se com-
prend ía que trataban de no comprometerse. Enrique 
d'Albaret no cons iguió saber á punto fijo si la saco-
leva Karys ta se hallaba á la sazón en el puerto. 
L a corbeta ampl ió en tónces su campo de observa-
ción visitando las aguas comprendidas entre Grabusa 
y el cabo Crio. E l 22 , á favor de una brisa que re-
frescaba durante el dia, templando por la noche, do-
bló aquel cabo, ace rcándose cuanto m á s le era posible 
á la costa del mar de L y b i a ménos accidentada y 
ménos erizada de promontorios y puntas que la del 
mar de Creta, al opuesto lado. En el horizonte del 
Norte se destacaba la cadena de m o n t a ñ a s de As-
provuna que domina por el Este aquel poét ico m ó n t e 
I d a , cuyas nieves resisten eternamente al sol del A r -
chip ié lago . 
Muchas veces, sin fondear en ninguno delos puer-
tecillos de la costa, la corbeta hizo es tac ión á media 
mi l l a de E u m e l i , d 'Anopol i , de Sphakia; pero los v i -
g ías de á bordo no pudieron señalar un solo buque 
pirata en las aguas de la isla. 
E l 27 de Agosto , después de haber seguido la Sy-
phantalos contornos de la gran bah ía de Messara, do-
blaba el cabo Máta la , la punta m á s meridional de Cre-
ta , cuya anchura en aquel sitio es de 10 á 11 leguas. 
Pa rec í a que la explorac ión no iba á producir n i n g ú n 
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resultado ú t i l para el crucero. Pocos barcos tratan de 
cruzar el mar de L y b i a por aquella l a t i tud . Se d i r i -
gen, ó m á s hác ia el Nor te , á t r a v é s del Arch ip ié lago , 
ó m á s al Sur, ace rcándose á las costas de Egip to . No 
se veian otras embarcaciones que las de pesca ancla-
das cerca de las rocas y de vez en cuando algunas de 
aquellas l a r g u í s i m a s lanchas cargadas de caracoles 
de mar, especie de moluscos bastante buscados, del 
cual se expiden enormes cargamentos á todas las islas 
del Arch ip ié lago . 
Pero si la corbeta no h a b í a encontrado nada en 
aquella parte del l i to ra l que termina en el cabo M á -
tala, allí donde numerosos islotes pueden ocultar m u l -
t i t u d de p e q u e ñ o s barcos, no era probable que fuese 
m á s afortunada en la segunda mi tad de la costa me-
ridional . Y a se decidía Enrique d 'Albaret á d i r i g i r el 
rumbo en l ínea recta hác ia Scarpanto para llegar un 
poco án te s de la fecha indicada en la carta 
sa, cuando sus proyectos se modificaron 
en la tarde del 29 de Agosto. 
Eran las seis. E l comandante, el segundo y vari» 
oficiales se hallaban reunidos en la toldilla observan 
do el cabo Máta l a . E n aquel momento la voz den 
gaviero que estaba de v i g í a en las barras de un rasí 
tolero de juanete, se dejó oír gritando : 
— ¡ Buque á babor, á proa ! 
Inmediatamente se dir igieron todos los anteojos il 
punto seña lado algunas millas delante de la corbeti 
— E n efec to—di jo el comandante d'Albaret-e 
un buque que navega cerca de tierra. 
— ¡ Y que debe conocerla muy bien, pues se apro-
x ima mucho! — a ñ a d i ó el c a p i t á n Todros. 
— ¿ H a izado su bandera? 
— No j m i comandante — repuso un óficíal. 
EL ARCHIPIÉLAGO DE FUEGO. 26 
Barco á babor, a proa I 
— | Preguntad á los v ig ías si es posible averiguar á 
qué nación pertenece ese buque! 
La orden fué ejecutada. Algunos instantes después 
respondían que no flotaba ninguna bandera en el can-
grejo del barco ni en lo alto de su arboladura. 
Aun había luz suficiente para que se pudiera cono-
cer la fuerza del buque, ya que no fuese posible ave-
riguar su nacionalidad. 
Era un bríck, cuyo palo mayor se inclinaba mucho 
apopa. Sumamente largo, de formas finísimas, de ar-
boladura exagerada, parec ía , s e g ú n la vista lograba 
apreníar, dada la distancia, que su desplazamiento era 
de setecientas á ochocientas toneladas,'y que t en í a un 
andar excepcional. Pero, ¿ es tar ía armado de corso? 
¿Tendría piezas en el puente? ¿ E s t a r í a n sus costa-
dos llenos de portas de fuego ? N i n g ú n detalle de és-
tos fué posible distinguir, n i á u n con los mejores ca-
talejos de á bordo. 
E n efecto, una distancia de cuatro mi l las , por lo 
m é n o s , separaba en tóneos a l b r í ck de la corbeta. 
Ademas, el sol acababa de desaparecer detras de las 
cumbres del Asprovuna ; caía ya la tarde, y la oscu-
ridad era profunda al pié de la t ierra. 
— ¡ Qué buque tan singular ! — d i j o el cap i t án l e -
dros. W < 
— ¡ Parece que trata de pasar entre la isla Platana 
y la costa ! — a ñ a d i ó uno de los oficíales. 
— ¡ S í ! como si temiera s e r - v i s t o — r e p l i c ó el se-
gundo — y quisiera ocultarse. 
Enrique d A l b a r e t no p ronunc ió una palabra, pero 
evidentemente participaba de la opinión d e s ú s ofi-
ciales. L a maniobra del b r í ck en aquel momento era 
sospechosa. 
— C a p i t á n Todros—dijo por ú l t imo —es preciso -no 
perder de vista á ese buque durante la noche. Conviene 
maniobrar de modo que estemos en sus aguas ha«ta 
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el amanecer. Pero como es menester que no nos vea, 
mandad que se apaguen todas las luces de abordo. 
E l segundo dio las órdenes convenientes. S iguióse 
observando al br ick mientras fué visible. Cuando 
cerró la noche, desaparec ió completamente y n ingu-
na luz pudo determinar su pos ic ión . 
A l rayar el siguiente día ya estaba Emique d ' A l -
baret en la proa de la Syphanta esperando que las 
brumas se levantasen de la superficie del mar. 
A las siete se disipó la niebla, y todos los anteojos 
se dir igieron hacia el Este. 
E l br ick seguía á lo largo de t ierra á la altura del 
cabo Al ikapor i tha , seis millas p r ó x i m a m e n t e de lan té 
de la corbeta. Durante la noche habla ganado distan-
cia sin aumentar el velamen de la v í spe ra . 
•—Ese no es el aspecto de un barco que teta de huir 
— observó el segundo. 
— ¡ íso importa ! — d i j o el comandante. — ; Procu-
rémos verle de cerca! i Cap i tán Todros, á ganar dis-
tancia hacia ese barco! 
A un silbido del piloto l a rgá ronse las velas altas, y 
la velocidad de la corbeta a u m e n t ó notablemente. 
Pero el br ick t en ía in te rés en conservar el espacio 
que le separaba de la corbeta, pues l a rgó su cangre-
ja y su juanete nada m á s . Indudablemente trataba 
de no permit i r que se le acercase la Syphanta, y al 
mismo tiempo no quer ía dejarla a t r á s . Entre tanto 
seguía junto á la costa, ace rcándose á ella cada vez 
mas. 
A las diez de la m a ñ a n a , ya porque la favoreciese 
m á s el v ien to , ó ya porque el buque desconocido se 
propusiera dejarla adelantar, la corbeta habla gana-
do cuatro millas sobre él. 
Entonces pudo observárse le en mejores condicio-
nes. Estaba armado con unos veinte obuses, y debía 
tener un entrepuente, por m á s que sobresal ía muy 
poco de agua. 
— ¡ Izad bandera ! — dijo Enrique d 'Albaret . 
Se izó el pabe l lón de Corfú en el pico del cangrejo, 
apoyándo le con un cañonazo . Esto significaba que la 
corbeta que r í a conocer la nacionalidad del barco que 
ten ía á la vista. Pero su pregunta no fué contestada. 
E l b r ick no modificó su velocidad n i su d i recc ión , y 
v i ró un cuarto á fin de doblar la bah í a de Keraton. 
— i Qué mal educado es el tunante ! — dijeron los 
marineros. 
— ¡ P e r o prudente! — respondió un viejo gaviero 
de mesaría. — ¡ Con su palo mayor caldo parece que 
lleva el sombrero sobre la oreja y que no quiere usar-
le para saludar á las gentes! 
U n segundo cañonazo salió de la porta de caza de 
la corbeta, pero i n ú t i l m e n t e . E l b r i ck no se puso al 
pairo, y s iguió su marcha con, la mayor tranquilidad, 
sin preocuparse de la curiosidad de la corbeta. 
Bn tónces se en tab ló una verdadera lucha de rapi-
dez entre los dos buques. L a Syphanta l a rgó todo su 
v e l á m e n hasta la cebadera. E l b r i k , 'por su parte, for-
zó el trapo, manteniendo imperturbablemente su dis-
tancia. 
— ¡ Tiene una m á q u i n a infernal en el v ien t re ! — 
exc lamó el gaviero. 
A 'bordo de la corbeta empezaba á dominar la ira, 
no tan sólo en la t r i p u l a c i ó n , sino t a m b i é n entre los 
á distai 
oficiales, y especialmente en el capitari Tod• 
hiera dado toda su parte en la presa por marinar' 
b r ick , sin tener en cuenta su nacionalidad a 
L a Syphanta llevaba á proa una pieza de 
canee, que podía enviar una bala de treinta á 
cía de dos millas. 
E l comandante dAlbare t , que se hallaba muvt 
quilo — al ménos en apariencia — dió órden de * 
Salió el t i r o , pero la bala, después de haber 1 í 
un rebote^ cayó á unas veinte brazas del brick 
Este se l i m i t ó , por toda respuesta, á aparejars 
velas altas, y en poco tiempo aumentó la distan•: 
que le separaba de la corbeta. 
¿ Sería preciso renunciar á alcanzarle forzandi 1 
trapo ó env iándole proyectiles ? ¡ Esto hubiera sid 
humil lante para un buque tan buen andador como 1 
Syphanta! 
Entre tanto anocheció . L a corbeta se eucontrali 
p r ó x i m a m e n t e á la altura del cabo Peristera. Befm 
có la brisa, permitiendo establecer un aparejo de veli 
para durante la noche. 
E l pensamiento del comandante era que al arr». 
cer ya no verla nada de aquel barco, ni siquierat| 
tope de sus palos, que le ocu l ta r ían el horizonte i) i 
gun repliegue de la costa. 
Pero se equivocaba. 
A l salir el sol, seguía el buque all í , con la mm 
marcha y conservando su distancia. Parecía queiq, 
glaba su velocidad á la de la corbeta. 
— ¡ Si nos llevase á remolque — decian en elaft 
de proa — quizá no marchase a s í ! 
Así era la verdad. 
E n aquel momento el b r i ck , después de haber i 
b ládo en el canal Kuphonisi , entre la isla de este nom-
bre y la tierra, contorneaba la punta de Kakialitlii 
fin de subir hác ia la parte oriental de Creta. 
Acaso se p roponía refugiarse en algún puerto, i 
desaparecer en el fondo de alguno de aquellos esto 
dios canales del l i t o r a l . 
Pero no fué así . 
A las siete de la m a ñ a n a hizo rumbo el brick IWCÍJ 
el Noi'deste, d i r ig iéndose á alta mar. 
— ¿ S i se e n c a m i n a r á á Scarpanto? — se preguntó 
Enrique d A l b a r e t . 
Y con una brisa que refrescaba por instantes, .i 
riesgo de romper una parte de su arboladura, conti-
n u ó aquella interminable caza, que el ínteres de su f 
mis ión y el honor de su barco le mandaban pro' 
seguir. 
E n aquel lugar del Arch ip i é l ago , ampliamenle I 
abierto á todos los rumbos de la brújula, en medio é l 
aquel vasto mar que ya no resguardaban las alturas 
de Creta, la Syphanta cobró alguna ventaja sobre el 
br ick . A la una de la tarde la distancia entre arate 
buques se habla reducido á m é n o s de tres millas,» t : 
da vía se le enviaron algunas balas, pero no dieron en ¡ | 
el blanco n i provocaron modificación alguna en la | ; 
marcha del br ick . 
En el horizonte ve íanse las cumbres de Scarpanto, % 
detras de la isleta de Caso, que parece colgar (fe» 
punta de la is la , como Sicilia cuelga de la punta áf 
I t a l i a . I 
E l comí; ndante d A l b a r e t , sus oficíales y su trif» 
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lieron entóneos esperar que acabar í an por 
ci011, PU1 misterioso buque, cuya mala educación le 
I c0ll0f, \ responder, n i á señales, n i á proyectiles, 
á las cinco de la tarde se calmó la brisa, y el 
M^nhdó á tomar la delantera. 
Ah! I Miserable ! ¡ E l diablo te ayuda! 
Í L va'áescapar! - exc lamó el cap i t án Todros. 
' Entonces se puso en práct ica todo lo que puede ha-
marinero esperto para aumentar la velocidad 
rTbuque: velas rociadas con agua para apretar el 
•ido hamacas colgadas cuyo movimiento impr ime 
I baianCeo favorable á la marcha; todo se hizo, y 
f ^ buenresultado ciertamente, pues á las siete, un 
oco después de ponerse el sol, no distaban persegui-
f perseguido sino dos millas tan sólo, 
parola noche viene pronto en aquella l a t i tud . E l 
opúsculo es de muy corta durac ión . Hubiera sido 
, Ce¡ester aumentar todavía la velocidad de la corbe-
' felpara alcanzar al brick ántes ¿le que la oscuridad 
I fuese completa. 
En aquel momento pasaba entre los islotes de Caso-
1 Pulo y la isla de Casos. Luego, al volver és ta ú l t ima , 
[ (iesapa,reció en el fondo del estrecho paso que le se-
I para de Scarpanto. 
Media hora después llegaba la Syphanta al mismo 
r Bitio ciñendo la tierra para aprovechar el viento. 
\uii había bastante luz para poder dis t inguir un bu-
que de aquel tamaño en un radio de muchas millas. 
El brick habia desaparecido. 
I V . 
UNA SUBASTA EN SCARPANTO. 
Ji Creta fué, como la fábula refiere, la cuna de los 
dioses, la antigua Carpahtos, hoy Scarpanto, fué la 
de los titanes, sus más audaces adversarios. Los p i -
ntas modernos, áun cuando no acometen m á s que á 
simples mortales, no son menos dignos descendientes 
de aquellos malhechores mi to lóg icos , que tuvieron la 
osadía de atacar al Olimpo. E n aquella época pare-
cía que los bandidos de todas clases h a b í a n converti-
do en su cuartel general la isla donde nacieron los 
cuatro hijos de Japhet, nietos de T i t á n y de la Tierra . 
La verdad es que Scarpanto se prestaba admira-
blemente á las maniobras que exig ía el oficio de p i -
rata en el Archipiélago. Há l l a se , casi aislada, al ex-
tremo Sudeste de aquellos mares, á m á s de cuarenta 
millas de la la isla de Bodas. Sus altas cumbres la 
señalan desde léjos. Las veinte leguas de su pe r íme-
tro están cubiertas de abras, ensenadas y rincones 
que ocultan una infinidad de escollos. E l haber dado 
su nombre á las aguas que le b a ñ a n es porque era ya 
tan temida de los antiguos como ahora lo es de los 
uiodernos. Sin una gran prác t ica en el mar de Carpa-
thos era y es muy peligroso aventurarse en él. 
Sin embargo, no carece de buenos fondeaderos 
aquella isla, que forma la ú l t ima cuenta del largo 
rosario de las Sporadas. Desde el cabo Sidro y el Per-
msa hasta los cabos Bonandrea y Andeme de su cos-
ía septentrional, pueden encontrarse abrigos nume-
rosos. Cuatro puertos: Agata , Porto di Tristano, 
Porto Grato, Porto Malo Nato, eran muy frecuenta-
dos por los patrones del cabotaje de Levante án tes 
de que Rodas les hubiese-arrebatado su importancia 
comercial. Ahora muy pocos buques tienen Ínteres en 
recalar en ellos. 
Scarpanto es una isla griega, ó al ménos es tá ha-
bitada por una población gr iega ; pero pertenece al 
Imperio otomano. Después de la cons t i tuc ión defini-
t i v a del reino de Grecia s iguió siendo turca bajo el 
gobierno de un simple c a d í , el cual v iv i a en una es-
pecie de casa-fuerte situada sobre el moderno barrio 
de Arkassa. 
En aquella época se encontraba en la isla un gran 
n ú m e r o de turcos, que no eran mal acogidos por los 
moradores que no h a b í a n tomado parte en la guerra 
de la Independencia. Convertida en centro de las m á s 
criminales operaciones mercantiles, Scarpanto recibía 
con igual placer á los buques otomanos y á los pira-
tas que iban á entregar sus cargamentos de cautivos. 
Allí los corredores del As ía Menor, así como los de 
las costas berberiscas, se agolpaban en un importan-
te mercado, en el cual se cotizaba la carne humana. 
Abr í anse subastas y se es tablecían pujas que varia-
ban en re lación de la demanda y de la oferta de es-
clavos. Conviene observar que el cadí no dejaba de 
interesarse en aquellas transacciones, que presidia en 
persona, pues los corredores hubieran creído faltar á 
su deber sí no le entregasen un tanto por siento de 
la venta. 
E l trasporte de aquellos infelices á los bazares de 
Smyrna ó de Afr ica se hac ía en barcos que, con fre-
cuencia, los tomaban en Arkassa, puerto situado en 
la costa occidental de la isla. Si no habia bastantes 
enviaban un propio á la costa opuesta y los piratas 
no se negaban á tan odioso comercio. 
A la s azón , en la parte Este de Scarpanto, y en el 
fondo de caletas que era imposible descubrir, habia 
m á s de veinte barcos grandes y p e q u e ñ o s , tripulados 
por 1.200 ó 1.300 hombres. Aquella escuadrilla no 
esperaba m á s que la llegada de su jefe para lanzarse 
á alguna nueva y cr iminal expedic ión . 
E n el puerto de Arkassa, y á un cable del muelle, 
en un excelente fondo de diez brazas, anc ló la Sy-
phanta por la tarde del 2 de Setiembre. A l poner En-
rique d 'A lba re t el pié en la isla no sospechaba que 
los azares de su crucero le h a b í a n conducido al depó-
sito principal del comercio de esclavos. 
• — ¿ E s t a r e m o s mucho tiempo en Ankassa, m i co-
mandante?— p r e g u n t ó el cap i t án Todros cuando 
terminaron todas las maniobras necesarias para f o n -
dear. 
— ¡ N o lo sé ! — repuso Enrique d A l b a r e t . — A l g u -
nas circunstancias pueden obligarme á salir pronto 
del puerto, pero otras pueden retenerme en él. 
— ¿ I r á la gente á t ierra ? 
— S í , pero por andanadas solamente. Es prgeiso 
que la mitad de la t r ipu lac ión esté siempre á ' b o r d o 
de la Syphanta. 
— ¡ E s t á b ien , m i comandante! — dijo el cap i tán 
Todros .—¡ Este país es m á s bien turco que gr iego, y 
es prudente permanecer alerta! 
Se recorda rá que Enrique d A l b a r e t no habia dado 
cuenta á su segundo n i á sus oficíales de los motivos 
que le obligaban á i r á Scarpanto, n i les dijo que le 
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I Qué buque tan singular !—dijo el capitán Todros. 
hab ían citado en aquella isla para los primeros dias 
de Setiembre por medio de un a n ó n i m o , que l legó á 
bordo de misteriosa manera. Confiaba recibir allí al-
guna nueva comunicac ión que le indicase lo que su 
desconocido corresponsal aguardaba de la corbeta en 
las aguas del mar de Carpathos. 
Era muy e x t r a ñ a la siibita desapar ic ión del br ick 
m á s allá del canal de Casos cuando la Byphanta cre-
y ó que iba á alcanzarle. 
Antes de recalar en Arkassa, Enrique d 'Albare t 
consideró como un deber el seguir la partida. Des-
p u é s de acercarse á t ierra tanto cuanto lo p e r m i t í a el 
calado de su buque, se impuso la tarea de observar 
todas las anfractuosidades de la costa, pues en me-
dio de aquel semillero de escollos, al abrigo de los 
a l t í s imos acantilados que la l i m i t a n , logra r í a ocultar-
se f á c i l m e n t e un buque como el br ick . Detras de 
aquella barrera de rompientes, que la Syphank i 
podía tocar de cerca sin correr el riesgo de encak 
un cap i t án conocedor de los canales contaba conli 
probabilidad de despistar á los que le persiguieraoji 
el b r i ck se hab ía refugiado en alguna caleta eBcoié 
da, sería muy difíci l encontrarle, así como álosdt' 
mas barcos piratas que buscaban refugio en fonde-
deros desconocidos. 
Las pesquisas de la corbeta duraron dos dias, pe.' 
fueron infructuosas. Sí el b r i ck se hubiera hunii 
de pronto al otro lado del Casos, no habría re 
ménos invisible. Por grande que fuese el ( 
Enrique d A l b a r e t , tuvo que renunciar á todae 
ranza de descubrirle, y se decidió á anclar en elp» 
to de Arkassa, r e s ignándose á esperar. 
A l día siguiente, de tres á cinco de la tarde, li 
p e q u e ñ a ciudad de Arkassa iba á verse invadida ¡fl 
I 
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No distiiban perseguidor y perseguido sino dos millas tan solo 
una gran parte de los habitantes de la isla, sin ha-
blar de los extranjeros, europeos y as iá t i cos , cuyo 
concurso no podia faltar en aquella ocasión. E n efec-
to, Be trataba de 'un gran mercado, en el cual se 
pondría á la venta mul t i tud de seres infelices de to-
das edades y condiciones recientemente aprisionados 
por los turcos. 
En aquella época existia en Arkassa u n bazar par-
ticular, destinado á tales transacciones, un hatistan 
como esos que se encuentran en ciertas ciudades de 
los Estados berberiscos. Aquel batistan contenia un 
centenar de prisioneros entre hombres; mujeres y n i -
MS, resto de.las úl t imas razzias hechas en elPelopo-
neso. Amontonados en medio de un patio sin sombra, 
bajo los ardores del sol, y con sus vestidos hechos 
Fijpes, su actitud triste .y su rostro desfigurado por 
h desesperación, revelaban claramente todo lo que 
hablan sufrido. M a l alimentados y a p é n a s apagada 
su sed con agua tu rb ia , h a b í a n s e reunido aquellos 
desg-raciados por fami l ias , hasta el momento en que 
el capricho de los compradores separase á las mujeres 
de los maridos y á los hijos de sus padres. Su aspec-
to hubiese inspirado la compas ión m á s profunda á 
cualquiera que no fuese aquellos crueles hachís , sus 
guardianes, que no se c o n m o v í a n por n i n g ú n dolor. 
Mas ¿ qué eran sus actuales tormentos en compara-
ción de los que les esperaban en las diez y seis maz-
morras de A r g e l , T ú n e z y T r ípo l i , donde la muerte 
hac ía tan r á p i d a m e n t e vacíos que era indispensable 
llenar ? 
Sin embargo, los cautivos no-pe rd ían la esperanza 
de quedar libres. Si sus compradores hac í an un buen 
negocio al comprarles, no seria m é n o s malo el que 
ha r í an al darles la l ibertad — mediante un elevado 
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¡ Está bien , mi coniíuidantG ! 
precio—sobre todo á aquellos cuyo valor se fundaba 
en cierta pos ic ión social en el pa ís de. su nacimiento. 
De este modo se sus t ra ía un gran n ú m e r o á la escla-
v i t u d , ya por r edenc ión púb l i ca , cuando era el Esta-
do quien los r e v e n d í a án te s de su marcha, ya cuando 
los propietarios trataban directamente con las f a m i -
lias , y a , en fin, cuando los religiosos de la Merced, 
enriquecidos con las limosnas recogidas en Europa, 
iban á rescatarlos hasta los principales centros de 
Berber ía . Muchas veces t a m b i é n algunos particulares, 
animados por el mismo esp í r i tu de caridad, consa-
graban una parte de su fortuna á aquella obra de be-
neficencia. En los ú l t imos tiempos del curso de nues-
t ra acción, coijsiderables sumas, cuyo origen era des-
conocido, se hab ían empleado en los rescates, pero 
con especialidad en los de esclavos de origen griego, 
á quienes los azares de la guerra hablan entregado 
durante seis años á los corredores de ifríca y i 
Asia Menor. 
En el mercado de Arkassa se •verificaban siW 
públ icas . Todos, extranjeros y Naturales del pais,?: 
dian tomar parte en ellas ; pero aquel dia, cméB. 
tratantes no iban á operar sino por cuenta de lostil; 
labozos ó baños de B e r b e r í a , no había más que.: 
lote de cautivos. Según la nacionalidad del conAJ 
que le adquiriese, así i r ía á parar á Argel, á 
ó á Tr ípo l i . 
H a b í a dos ca tegor ías de prisioneros. Unos 
dentes del Peloponeso.: és tos eran los máBrouBtl 
sos. Otros h a b í a n sido apresados poco ántesábosl) 
de un buque gr iego, que los conducía de Time» 
Scarpanto, desde donde h a b í a n de volver á su 
natal. 
La suerte de aquellas pobres gentes, 
as miserias, dependía de la u l t ima si 
^ia puiar tanto más , cuanto á u n no era 
•ySe El cañonazo de la fortaleza de Arkassa, que 
^ de Senal para cerrar el puerto, ponia fin tam-
^ 1 S^e Siembre, no escaseaban los corredores al 
, dol, ael batistau.. Habla numerosos agentes de 
Z v m Y otros puntos próximos del Asia Menor , los 
¡ i operaban por cuenta de los Estados berbe-
" Aquel apresuramiento era perfectamente explica-
ble En efecto, los úl t imos sucesos hac ían presentir 
el cercano término de la guerra de la Independencia. 
Ibrahim habla sido rechazado hasta el Peloponeso, y 
] ffeneral Maison acababa de desembarcar en Morea 
un cuerpo expedicionario de dos m i l franceses. 
Todo esto determinarla una notable d i sminuc ión de 
prisioneros en el porvenir, y por consiguiente, su. va-
w en venta crecerla con gran sat is facción del cadí . 
Durante la mañana visitaron los corredores el ba-
tistau y ya sabian 4 qué atenerse acerca de la canti-
dad Y de la calidad de los cautivos, cuyo lote alcan-
zarla, sin duda, altos precios. 
_ ¡ Por Mahoma ! —decía un agente de Smyrna, 
que peroraba en medio de un grupo de colegas.— 
¡Ha pasado la época de los buenos negocios! ¿ O s 
acordáis del tiempo en que los buques nos t r a í an 
aquí los prisioneros por millares y no por centenares?' 
—¡Si, como sucedió después de las matanzas de 
gció ! —replicó otro corredor. — ¡ De un solo golpe 
más de cuarenta mi l esclavos! ¡Los pontones eran pe-
queños y no podían contener á los esclavos! 
-Es.verdad — añadió un tercer agente, que pa-
recía tener un gran sentido del comercio.— ¡ Pero 
liaíiia demasiados cautivos, mucha ofer ta , mucha 
oferta, y mucha baja en los precios! Es preferible 
trasportar poco en condiciones ventajosas, pues los 
desembolsos son los mismos, aunque los gastos sean 
más considerables. 
— ¡Sí, en Berbería sobre todo! ¡ Doce por ciento 
del producto total en aprovecho del pachá , del cadí ó 
del gobernador! 
— ] Sin contar el uno por ciento para conservac ión 
de los muelles y las bater ías de la costa ! 
—¡Y uno por ciento ademas que va de nuestro 
bolsillo al de los morabitos ! 
— i Verdaderamente, esto es ruinoso, tanto para 
los armadores como para los agentes ! 
Así hablaban aquellos agentes, que no t en í an con-
ciencia de lo infame de su negocio. ¡ Siempre las mis-
mas quejas por las mismas cuestiones del pago de 
derechos! Y hubieran proseguido en sus criticas si 
no hubiese sonado la campana indicadora de la aper-
tura de la subasta. 
No hay para qué decir que el cadí presidia la ven-
ta. Su deber de representante del Gobierno turco le 
obligaba no ménos que su ín te res personal. Allí esta-
ba, pues, encaramado en una especie de t rono , bajo 
una tienda dominada por la bandera con la media 
luna, tendido á lo largo sobre grandes cojines , con 
"na negligencia enteramente otomana. 
Cerca de él estaba el pregonero, dispuesto á des-
empeñar sus funciones. Pero no hab ía temor de que 
los bofes. ¡ No ! En aquel género de negocios 
los licitadores se tomaban tiempo para pujar. Si hu-
biera lucha en la adjudicación def ini t iva, no sería si-
no en el ú l t imo cuarto de hora de la sesión. 
L a primera puja se fijó en m i l libras turcas por 
uno de los corredores de Smyrna. 
— ¡ En m i l libras turcas !—rep i t i ó el pregonero. 
En seguida cerró los ojos como si se complaciera 
en dormitar, m i é n t r a s se presentaba otro licitador. 
Durante la primera hora no subieron las pujas m á s 
que de m i l á dos m i l libras turcas , ó sean unos cua-
renta y siete m i l francos en moneda francesa. Los 
tratantes se miraban , se observaban y d i scu t ían en-
tre sí sobre diversos asuntos. Su de te rminac ión esta-
ba tomada de antemano. No a v e n t u r a r í a n el m á x i -
mum de sus ofertas hasta los ú l t imos momentos á n t e s 
del cañonazo de clausura. 
Pero la llegada de un nuevo postor iba á modificar 
aquellas disposiciones, dando un impulso inesperado 
á las pujas. 
En efecto, á las cuatro se presentaron dos hom-
bres en el mercado de Arkassa. ¿De d ó n d e procedian? 
Sin duda de la parte oriental de la is la , á juzgar pol-
la dirección del carruaje que les hab í a dejado á la 
puerta del batistau. 
Su apar ic ión causó un v i v o movimiento de sorpre-
sa y de inquietud. Evidentemente no esperaban los 
corredores un personaje con el que deb ían contar. 
—¡ Por A l l a h ! — e x c l a m ó uno de ellos. — ¡ Es N i -
colás Starkos en persona! 
— ¡ Y su inseparable amigo Skopelo ! — repuso 
otro. — ¡ Yo creía que se h a b r í a n ido al infierno! 
Aquellos dos hombres eran muy conocidos en el 
mercado de Arkassa. M á s de una vez h a b í a n hecho 
allí considerables negocios comprando prisioneros por 
cuenta de los tratantes de Af r i ca . No les faltaba d i -
nero, por m á s que nadie sabía de dónde lo sacaban, 
pero eso era lo de m é n o s . E l cadí se fel ic i tó de ver 
que acud ían aquellos temibles licitadores. 
Una sola ojeada bas tó á Skopelo, gran conocedor 
en la materia, para estimar el valor del lote de cauti-
vos, y se c o n t e n t ó con decir algunas palabras al oído 
de Starkos, el cual le respondió afirmativamente con 
una sencilla inc l inac ión de cabeza. 
Mas por observador que fuese el segundo de la 
K a r y s t a , no pudo ver el movimiento de horror que 
la llegada de Nicolás Starkos acababa de producir en 
una de las prisioneras. 
Era una mujer entrada en años y de elevada estatu-
ra. Estaba sentada en un r incón del batistau, y se le-
v a n t ó como sí la í m p u l s á r a alguna fuerza irresisti-
ble. Dió algunos pasos, y un gr i to iba á escaparse de 
su boca pero tuvo bastante ene rg ía para conte-
nerle. L u é g o re t roced ió lentamente, envuelta en los 
pliegues de un manto andrajoso, y volv ió á ocupar 
su puesto detras de un grupo de cautivos, á fin de 
ocultarse completamente. Sin duda, no creía bastan-
te esconderse el rostro, y trataba de sustraer toda su 
persona á las miradas de Nico lás Starkos. 
Entre tanto, los corredores no cesaban de observar 
al cap i t án de la E a r y s t a , pero sin d i r ig i r l e la pala-
bra. É s t e parec ía que no se fijaba en ellos. ¿ H a b r í a 
ido á disputarles aquel lote de prisioneros ? Así de-
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i Tres mi l l ibras!—repit ió el pregonero. 
cuenta las relaciones de 
. iás y con los beys de los 
en dudas. E n aquel mo-
iero para repetir en voz 
puja: 
3 Skopelo, que en algu-
5 de su cap i t án , 
ibras ! — anunció el pre-
siones en diversos g ru-
¡in desconfianza, 
aora. D e s p u é s de la puja 
colas Starkos, i n d i f eren-
rededor del batistan. Na-
, t iva , se le adjudicarla el 
' E l corredor de Smyrna, después de consultar i 
dos ó tres colegas suyos, pu jó de nuevo hasta (te 
m i l setecientas libras. 
— ¡ D o s m i l setecientas l i b ra s—rep i t ió el pregonera,: 
— ¡ Tres m i l ! 
Esta vez fué Nicolás Starkos quien habló. , j 
¿ Qué habia pasado ? ¿ Por qué intervenía per» i 
nalmente en la subasta ? ¿Cuál era la causa de quesi I 
voz, tan tranquila de ordinario, señalase una emocffl j 
violenta que sorprendió al mismo Skopelo? Vamosi 
sabeido. 
Desde unos momentos á n t e s , Nicolás Starkos st 
paseaba en medio de los grupos de cautivos. La nt 
jer anciana se ocul tó m á s y m á s en su manto al no-
tar que se acercaba. Sin embargo, no lavió. 
Pero de pronto, fijóse su a tenc ión en un grupo» 
prisioneros que estaba aparte, y se detuvo coiwiíi 
tuviera los p iés clavados en el suelo. 
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¡ Ven 1 — dijo Starkos con voz 
Junto á Un hombre de alta estatura yac ía en el 
suelo una joven desfallecida por el cansancio. 
Al descubrir á Nicolás Starkos se i rgu ió brusca-
mente el hombre. La joven, abrió los ojós, pero en 
cuanto pudo ver al capi tán de la K a r y s t a re t rocedió 
algunos pasos, 
- ¡ Hadjine! —exc l amó Nicolás Starkos. 
En efecto, era Hadjine E l i zundo , á quien Xar i s 
acababa de tomar en sus brazos como para defenderla. 
- ¡ E l l a ! — r e p i t i ó Nicolás Starkos. 
Hadjine se .habla desprendido de Xaris y miraba 
frente á frente al antiguo consocio de su padre.i 
Entónces fué cuando Nico lás Starkos, sin dete-
nerse á averiguar la causa de que la heredera del 
banquero Elizundo se hallase de aquel modo en ven-
ta en el mercado de Arkassa, propuso con voz tur-
bada aquella nueva puja de tres m i l l ibras. 
- ¡ Tres mil libras! — rep i t ió el pregonero. 
SEGUNDA PARTE. 
Era un poco m á s de las cuatro y media. E l c a ñ o -
nazo no t a r d a r í a veint ic inco minutos en sonar, y la 
ad jud i cac ión se h a r í a en favor del ú l t i m o que h u -
biera pujado. 
Los tratantes, d e s p u é s de conferenciar, se dispo-
n ían á marcharse decididos á no elevar los precios. 
Ya pa rec í a seguro que el c ap i t án de l a K a r y s t a , l i -
bre de competidores, q u e d a r í a por d u e ñ o del lo te , 
cuando el agente de Smyrna quiso intentar por ú l -
t imo el sostener la lucha. 
— ¡ Tres m i l quinientas l i b ra s ! — g r i t ó . 
— ¡ C u a t r o m i l ! — r d i j o en seguida Nico lá s Starkos. 
Skopelo, que no v i ó á H a d j i n e , no c o m p r e n d í a 
aquel ardor inmoderado del c a p i t á n . Á su parecer 
se habia excedido con mucho en el va lor del lote , 
dando por él cuatro m i l libras. Y esta idea le pre-
ocupaba, sin acertar con los mot ivos que le h a b i a » 
impulsado á lanzarse á un m a l negocio. 
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Largo silencio s i g u i ó á laa ú l t i m a s palabras del 
pregonero. E l corredor de Smyrna acababa de aban-
donar la partida excitado por sus colegas. Ya no ca-
bla duda ide que N i c o l á s Starkos la ganaba, pues 
a p é n a s faltaban cinco minutos . 
A s í lo c o m p r e n d i ó Xar i s y e s t r e c h ó entre sus bra-
zos á la joven, dispuesto á no pe rmi t i r que nadie l a 
tocase sino d e s p u é s de muerto. 
En aquel momento se oyó una voz vibrante en 
medio del silencio que reinaba ; lanzó al pregonero 
estas palabras: 
— ¡Cinco m i l l ib ras! 
Nico lá s Starkos se v o l v i ó . 
U n grupo de marinos acababa de llegar á la en-
trada del batistan. Delante de ellos iba u n jefe. 
— ¡ E n r i q u e d 'Albaret! — e x c l a m ó N i c o l á s Star-
kos .— ¡ E n r i q u e d 'Albaret aqu í en Scar-
p a n t o ! 
L a casualidad h a b í a l levado al comandante de l a 
Syphanta á la plaza del mercado. Ignoraba que 
aquel d í a , es decir, veint icuatro horas d e s p u é s de su 
llegada á Scarpanto, se celebrase una venta de escla-
vos en la capi ta l de la isla. Ademas, como no h a b í a 
visto á la sacoleva en el fondeadero , q u e d ó no m é -
nos asombrado de encontrar á N ico l á s Starkos que 
és te de ver le all í . 
N ico l á s Starkos s ab í a que la corbeta h a b í a reca-
1 ido en Arkassa, pero ignoraba que estuviera man-
dada por Enr ique d A l b a r e t . 
Es fác i l darse cuenta de las impresiones que reci-
bieron ambos enemigos cuando se encontraron f ren-
te á frente. 
Si Enr ique d A l b a r e t hizo aquella puja inespera-
da fué porque entre los prisioneros del batistan aca-
baba de descubrir á Hadjine y á Xar i s . ¡ Had j ine en 
pel igro de caer de nuevo en manos de Nico lás Star-
kos! Pero Had j ine le h a b í a o í d o , le h a b í a v i s to , y 
se hubiera precipitado hác i a él si los guardias no lo-
hubiesen impedido. 
Enr ique d A l b a r e t t r anqu i l i zó y contuvo á la j ó -
ven con una seña . A pesar de l a i n d i g n a c i ó n que le 
causaba el verse en presencia de su r i v a l odioso, 
c o n s e r v ó su sangre fr ía . ¡ S i , á u n cuando fuese á 
costa de toda su f o r t u n a , sabr ía arrancar á N ico l á s 
Starkos todos los prisioneros amontonados en el 
mercado do Arkassa, y con ellos á la que con tanto 
a f á n buscaba y á la que no c r e y ó ver jamas! 
L a lucha ser ía ardiente. E n efecto , á u n cuando 
Nico l á s Starkos no p o d í a comprender la causa de 
que Hadj ine El iznndo se encontrase entre aquellos 
cautivos, para él no dejaba de ser la r ica heredera 
del banquero de Corfú . Sus millones no p o d í a n ha-
ber desaparecido con ella. Al l í e s t a r í an siempre para 
rescatarla de aquel cuya esclava fuera. No h a b í a , 
por consiguiente, n i n g ú n pel igro en pujar , y Nico-
lás Starkos reso lv ió hacerlo con tanta mayor pas ión , 
cuanto ademas se trataba de luchar contra su r i va l , 
contra su r i v a l prefer ido. 
— ¡ Seis m i l l ib ras! — g r i t ó . 
— ¡ Siete m i l ! — d i j o el comandante de la SypTianta 
sin volverse hác i a N i c o l á s Starkos. 
E l cadí se fel ici taba por el aspecto que iban to-
mando las cosas. E n presencia de aquellos l ic i tado-
res no trataba de d is imular la satisfacción 
Uia debajo de su otomana gravedad. ^ 
Pero m i é n t r a s aquel codicioso magistrado 
un cá lcu lo m u y lisonjero del importe de sus 
chos, Skopelo empezaba á impacientarse P 7 
h a b í a reconocido á Enrique dAlbare t y á JJ^ 1 
El izundo. Sí Nico lás Starkos , dominado por el • 
se obstinaba en contiauar la puja , el negocio 
en ciertos l ími t e s hubiera sido bueno, se trocaiín 
un desastre, sobre todo en el caso muy probable 
que la j ó v e n hubiera perdido su fortuna al i 
t iempo que pe rd ió su l iber tad . 
L l a m ó aparte á N i c o l á s Starkos tratando de \ 
cerle humildemente algunas observaciones. Peroji 
recibido de t a l modo que no se atrevió á seguij 
seguida el c a p i t á n de la K a r y s t a continuó puj 
él mismo en voz insul tante para su rival. 
Los tratantes conoc ían que arreciaba la lúe 
continuaban al l í para presenciar los incidentes 
L a m u l t i t u d de curiosos que presenciaba aq 
lucha á golpes de mil lares de libras 
in terés por medio de ruidosos clamores, 
ellos no c o n o c í a n al c a p i t á n de la sacoleva, 
gunp c o n o c í a al comandante de la ¡Sypha 
rábase lo que iba á hacer aquella corbeta queDw 
gaba con bandera de Corfú en las aguas de Scarpu. 
to. Pero desde el p r inc ip io de la guerra se hala 
dedicado tantos buques de diversas nacionesaltis. 
porte de esclavos, que l a Syphanta podia pasirjt 
uno m á s dedicado á t a l comercio. Por estáis^ 
ya fuesen los prisioneros comprados por fi» 
d A l b a r e t ó por Nico lás Starkos, el resultado si 
el mismo : la esclavitud. 
Antes de cinco minutos se zanjaría lacueéi 
A la ú l t i m a puja que pub l i có el pregonero K 
pond ió N ico l á s Starkos con estas palabras: 
— ¡ Ocho m i l l ib ras ! 
— ¡ N u e v e m i l ! — d i j o Enr ique dAlbaret. 
Suced ió el silencio. E l comandante de la 
ta , siempre t r anqu i lo , s e g u í a con la miradaálfc 
las Starkos, el cual iba y v e n í a rabiosamente, sinf 
Skopelo se atreviera á acercarse á él. Ninguna » 
s iderac ión p o d í a detener ya el furor de las pujas, 
— ¡ Diez m i l l ib ras ! — gr i t ó Nicolás Starkos. 
— ¡Once m i l ! — r e p u s o Enrique d'Albaret. 
— ¡ D o c e m i l ! — b r a m ó N i c o l á s Starkos sin esp 
rar aquella vez. 
E l comandante d 'Albaret no respondió al pui, 
mas no porque vacilase. F u é porque acababadeK 
á Skopelo precipitarse hác i a Nicolás Starkos pái] 
detenerle en su obra de locura , y esto distraje 
un momento la a t e n c i ó n del cap i t án de la 
A l mismo t iempo l a anciana prisionera 
obstinadamente se h a b í a ocultado hasta 
acababa de ponerse en p ié como si quisiera 
su rostro á N i c o l á s Starkos. 
E n aquel momento b r i l ló u n rápido fog 
la cindadela de Arkassa ; pero án tes dé que la 
n a c i ó n llegase hasta el bat is tan, se oyó una n* 
puja hecha con voz sonora : 
— ¡ Trece m i l l ibras! 
A l punto sonó el c a ñ o n a z o , sucediendoleintó* 
nables hurrahs. 
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^ había rechazado á Skopelo con 
^• l íLr iTque le hizo rodar por t ierra . ¡ E n t r e 
BBa TLmasiado tarde! Nico lás Starkos y a no 
de echo de pujar. ¡ H a d j l n e El izundo vo lv ia^á 
erarse de sus manos, y ahora para siempre , sm 
dada,!yént- d¡jo á Skopelo con voz sorda. 
Entónces pudo oírsele murmurar estas palabras: 
J .gerá más seguro y m é n o s caro ! 
Ibieron ambos en su araba, desapareciendo por 
] , revuelta de la calle que se d i r i g í a hác i a el in te -
rior do la isla. _ . , 
Hadiine Elizimrlo, arrastrada por X a n s , h a b í a 
fnnnueado la puerta del b a t í s t a n , y estaba en los 
brazos de Enrique d 'Albaret , el cual la decía , estre-
chándola contra su corazón: 
_-Hadjine! ¡ H a d j m e ! Hubie ra sacrificado 
todTmi fortuna para conseguir vuestro rescate. 
^-Como yo he sacrificado la m í a para rescatar l a 
honrade mí apellido! — r e s p o n d i ó la j ó v e n . — ¡Sí , 
j ^ e ! ¡Hadjíne Elizundo es pobre ahora, pero 
ahora es digna de vos! 
. V . 
Á BORDO DE LA « SYPHANTA». 
Al siguiente d í a , 3 de Setiembre, d e s p u é s de ha-
beraparejado l a / S c a n i a , cerca de las diez de l a 
mañana ceñía el viento á poca vela para salir de los 
pasos del puerto de Scarpanto. 
Los cautivos rescatados por Enrique d 'Albare t es-
takn en el entrepuente unos y en la b a t e r í a otros, 
la travesía del Arch ip i é l ago debiera ser m u y 
oficíales y marineros quisieron que aquellos 
fa^rflciados se instalasen bien. 
Desde la víspera h a b í a preparado todo el coman-
dante d'Albaret para hacerse á la mar. Para el pago 
do las trece m i l libras dio al cad í tales g a r a n t í a s , 
qne le dejaron completamente satisfecho. E l embar-
que de los prisioneros se verif icó s in dificultades , y 
antes de tres d ías , los infelices condenados á los 
tormentos del laño berberisco d e s e m b a r c a r í a n en 
algún puerto de la Grecia septentrional, donde ya 
no tuvieran que temer nada por su l ibe r tad . 
Esta se la debían por completo al que acababa 
de arrancarles de las manos de N i c o l á s Starkos, y 
su reconocimiento se man i f e s tó por u n acto conmo-
vedor así que pisaron el puente de la corbeta. 
Entre ellos había xmpappa, anciano sacerdote de 
Leondarí. Seguido de sus c o m p a ñ e r o s de in fo r tun io 
se dirigió á l a to ld i l l a , donde se hal laban H a d j í n e 
Elizundo y Enrique d'Albaret con algunos oficíales. 
Arrodilláronse todos con el anciano á la cabeza, ei 
cual, extendiendo las manos h á c i a el comandante, 
dijo: • . 
—¡Enrique d'Albaret, bendito seá i s por todos 
aquellos á quienes habéis devuelto la l i b e r t a d ! 
—Amigos míos , yo no he hecho m á s que cum-
plir un deber— contestó el comandante de la Sy-
planta muy conmovido. 
~ ' S Í ' ¡Bendito seáis por todos por to-
dos.,., y por mí , E n r i q u e ! — a ñ a d i ó H a d j í n e E l í z u n -
ao inclinándose delante de é l . 
Enr ique d 'Albaret se a p r e s u r ó á levantarla, y en-
tónces los gri tos de ¡Viva Enr ique d 'Albare t ! ¡Viva 
Hadj ine E l i zundo! resonaron desde l a t o l d i l l a hasta 
el castillo de proa, desde las profundidades de la 
b a t e r í a hasta las vergas, en las cuales h a b í a m á s 
de cincuenta marineros agrupados que lanzaban v i -
gorosos hurrahs. 
U n a sola pr i s ionera—la que se ocultaba el día 
á n t e s en el ba t i s tan—no h a b í a tomado parte en 
aquella m a n i f e s t a c i ó n . A l embarcarse, todo su a fán 
cons i s t ió en pasar confundida entre los d e m á s cau-
t ivos . A s í lo c o n s i g u i ó y nadie observó su presen-
cia á bordo desde que se re t i ró al r i n c ó n m á s oscu-
ro del entrepuente. Sin duda q u e r í a desembarcar 
sin que la vieran. Mas ¿ p o r q u é adoptaba tales pre-
cauciones? ¿ L a c o n o c e r í a a l g ú n oficial ó a l g ú n 
marinero de la corbeta? Era evidente que t e n í a sé-
r í a s razones para guardar el i n c ó g n i t o durante los 
tres ó cuatro d í a s que durase la t r a v e s í a del A r c h i -
p i é l a g o . 
Enr ique d 'Albare t m e r e c í a la g ra t i tud de los pa-
sajeros de l a corbeta; m á s ¿ á qué era acreedora 
H a d j í n e por lo que habia hecho desde su salida de 
C o r f ú ? 
— ¡ E n r i q u e — di jo la v í spe ra — H a d j í n e E l i zundo 
es ahora pobre, pero ahora es d igna de vos! 
¡ Pobre! L o era en efecto, ¿ D i g n a de Enrique? 
E l lector j u z g a r á . 
Si Enr ique d 'Albare t amaba á H a d j i n e , cuando 
grandes acontecimientos los separaron, ¡ c ó m o de-
bió crecer su amor al saber la v ida de la j ó v e n du-
rante aquel año l a r g u í s i m o de horr ible sepa rac ión ! 
Cuando Hadj ine El izundo se e n t e r ó del origen 
de la fo r tuna que la dejó su padre, reso lv ió dedi-
carla por completo al rescate de aquellos prisione-
ros, cuyo tráfico era una de sus principales bases. De 
aquellos veinte mi l lones , odiosamente adquiridos, 
no quiso guardar nada. Tan sólo dió cuenta de su 
proyecto á X a r í s , é s t e le a p r o b ó , y todos los valo-
res de la casa de banca fueron realizados en se-
gu ida . 
Enr ique d 'Albare t rec ib ió la carta en que la j ó v e n 
se d e s p e d í a de él p i d i é n d o l e p e r d ó n . L u é g o , acom-
p a ñ a d a de su honrado y fiel X a r í s , salió Hadjine de 
Corfú, para i r a l Peloponeso. 
E n aquella é p o c a , los soldados de I b r a h i m se en-
t regaban á una guerra feroz en las poblaciones del 
centro de l a Morea, tan azotadas durante mucho 
t i empo. Los infelices que no eran asesinados iban 
á los principales puertos de la Mesenia, á P a t r á s ó 
á Navar ino . Desde a l l í , buques fletados por el Go-
bierno turco ó proporcionados por los piratas del 
A r c h i p i é l a g o los trasportaban por mil lares á Scar-
panto ó á Smyrna , donde habia mercados perma-
nentes de prisioneros. 
E n los dos meses que siguieron á su desapari-
c i ó n , Had j ine El izundo y X a r í s , s in retroceder ja-
mas ante n i n g ú n precio, lograron rescatar centena-
res de prisioneros de los que no h a b í a n abandonado 
aún la costa mesenia. E n seguida dedicaron toda su 
a t e n c i ó n á ponerles en seguridad, á unos en las is-
las J ó n i c a s , á otros en los puertos libres de la .Gre-
cia del Nor te . 
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XJaos estaban en el entrepuente, otros en la batería. 
Hecho esto, se trasladaron al Asia Menor , á Smyr-
na, donde el comercio de esclavos se h a c í a en gran 
escala. A l l i l legaban en convoyes numerosos gran-
des cantidades de prisioneros gr iegos , cuya l iber-
tad queria obtener Had j ine á todo trance. Tales fue-
ron sus ofertas y tan superiores á las de los tratantes 
de Be rbe r í a ó del l i t o ra l as iá t ico , que las autorida-
des otomanas encontraban p i n g ü e s beneficios en 
tratar con ella. No hay para qué decir que su gene-
roso a f á n se r ía explotado por aquellos agentes, pero 
miles de cautivos debieron á su largueza el escapar 
de las mazmorras de los beyes africanos. 
Sin embargo, h a b í a que hacer m á s , y en aquella 
ocas ión fué cuando acud ió á la mente de Hadj ine 
el pensamiento de marchar por dos caminos diver-
sos al objeto que se p r o p o n í a conseguir. 
En e fecto , no era bastante el rescatar los cauti-
vos puestos á la ven ta en los mercados p ú b l i c o s , ni 
l ibertar á peso de oro á los esclavos en medio 
sus calabozos. E r a t a m b i é n preciso aniquilár i 
piratas que capturaban buques mercantes en 
aguas del A r c h i p i é l a g o . 
Hadj ine El izundo se hal laba en Smyrna cuai 
supo lo que h a b í a sido de la Syphanta} 
los primeros meses de su crucero. No i; 
habia sido armada la corbeta por los navieros 
C o r f ú , y tampoco la m i s i ó n que se la confió. Sa 
que el p r inc ip io de la c a m p a ñ a fué feliz; 
aquella época l l egó la no t i c i a de que la 
acababa de perder á su comandante, varios 
les y una parte de la t r i pu l ac ión en un 
contra una escuadrilla de piratas mandad; 
se d e c í a , por Sacra t í f en persona. 
Hadj ine El izundo se puso en seguida en 
nes con e l agente que representaba en Corfú los 
tereses de los armadores de la Syphanta, y 
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Al verlos pasar demostrábanles su gratitud. 
ció un precio tan crecido qne no vaci laron en vender 
la corbeta. Fué comprada á nombre de un banquero 
deEagusa, mas pertenecia ú n i c a y exclusivamente 
á la heredera de Elizundo , que no h a c í a m á s que 
imitar á las Bobolína, las Modena, las Z a c a r í a s y 
otras heroicas patriotas, cuyos buques armados á su 
costa al principio de la guerra de la Independencia 
hicieron tanto daño á las escuadras turcas. 
Al obrar de esta manera t en í a Had j ine el pensa-
miento de ofrecer el mando de la SypTianta al capi-
tán Enrique d'Albaret. U n hombre de su confianza, 
sobrino de Xaris, marinero,;de or igen griego como 
su tio, habia seguido secretamente al o f i c i a l , tanto 
en Corfú, cuando hizo m i í i n ú t i l e s pesquisas para 
buscará la joven, como eh Scio, a l i r á ponerse á 
las órdenes del coronel Fabvier. 
Aquel hombre se embarcó en l a corbeta como ma-
nnero, en el momento de reforinarse la t r i p u l a c i ó n 
d e s p u é s del combate del L é m n o s . É l f u é quien hizo 
l legar á manos de Enr ique d 'Albaret las dos cartas 
escritas por Xar i s : la pr imera en Scio , en l a cual 
se le indicaba que t e n í a u n puesto en e l estado ma-
y o r de l a Syphanta; la segunda que puso en su ca-
marote cuando estaba de g u a r d i a , y en l a cual se 
le daba cita para los primeros dias de Setiembre en 
las aguas de Scarpanto. 
Had j ine E l izundo esperaba encontrarse a l l í en 
aquella época d e s p u é s de haber terminado su cam-
p a ñ a de a b n e g a c i ó n y de caridad. Quena que la Sy -
phanta sirviese para devolver á su patr ia al ú l t i m o 
convoy de prisioneros rescatados con los restos de 
su for tuna . 
¡ C u á n t a s fat igas t u v o que soportar y c u á n t o s pe-
l igros hubo de correr durante aquellos seis meses! 
E n el centro mismo de B e r b e r í a , en aquellos 
puertos infestados de pi ra tas , en aquel l i t o r a l a f r i -
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cano del cual fueron d u e ñ o s los peores bandidos 
basta l a conquista de A r g e l , al l í fué donde l a ani -
mosa j ó v e n , a c o m p a ñ a d a de X a r i s , se t r a s l a d ó sin 
vacilar para cumpl i r su hermosa m i s i ó n . Arr iesga-
ba su l i be r t ad , arriesgaba su v i d a , desafiaba todos 
los peligros á que l a e x p o n í a n su j u v e n t u d y su be-
lleza 
Pero nada l a detuvo. 
P a r t i ó . 
E n t ó n c e s se la v ió aparecer como una religiosa 
de la Merced en T r í p o l i , en A r g e l , en T ú n e z y 
hasta en los m á s ínf imos mercados de la costa ber-
berisca. Donde quiera que se v e n d í a n cautivos gr ie-
gos , ella los rescataba con gran beneficio para sus 
amos. E n cualquier parte en que los tratantes po-
n ían á la venta aquellas manadas de seres humanos, 
a l l í se presentaba ella con el dinero á la vista. En -
t ó n c e s pudo conocer en todo su horror el e spec tácu lo 
de las miserias de l a esclavitud en un pa í s en que 
las pasiones no es tán contenidas por n i n g ú n freno. 
A r g e l estaba t o d a v í a á d i spos i c ión de una m i l i -
cia, compuesta de musulmanes y de renegados, es-
coria de los tres continentes que l i m i t a n el Mediter-
r á n e o , que no v i v í a sino de la venta de los prisio-
neros hechos por los piratas y de BU rescate por 
los cristianos. E n el siglo x v n l a t i e r ra africana 
contaba ya m á s de 40.000 esclavos de ambos sexos, 
arrebatados á Francia , á I t a l i a , á Inglaterra , á A l e -
mania, á F l á n d e s , á Holanda , á Grecia, á H u n g r í a , 
á H u s í a , á Polonia y á E s p a ñ a , en todos los mares 
de Europa. 
E n A r g e l , en el fondo de los b a ñ o s del P a c h á , 
de A l í - M a m í , de los K u l u g h í s y de S i d í - H a s s a n ; 
en T ú n e z , en los de Y u s u f - B e y , de Galera-Patro-
na y de Gicala, y en los de T r í p o l i , b u s c ó H a d j i -
ne El izundo con especial cuidado á aquellos que 
eran esclavos por consecuencia de l a guerra he l én i -
ca. Como si estuviera protegida por un t a l i s m á n 
pasaba entre toda clase de d a ñ o s , consolando tantas 
desgracias, y como por mi l ag ro escapó de todos los 
peligros que la naturaleza de las cosas creaba en 
torno suj^o. Durante seis meses, á bordo de buques 
de cabotaje, v i s i tó los puntos m á s ignorados de la 
costa desde la regencia de T r í p o l i hasta los ú l t i m o s 
l í m i t e s de Marruecos; hasta Te tuan , que en otro 
t iempo fué una r e p ú b l i c a de piratas completamente 
organizada; hasta T á n g e r , cuya b a h í a era el refugio 
de los bandidos durante el inv ie rno ; hasta Salé, 
en la costa occidental de A f r i c a , donde los infelices 
cautivos v i v í a n encuevas practicadas á doce ó ca-
torce p í é s debajo de l a t ier ra . 
Por fin, terminada su m i s i ó n , y no teniendo ya 
n i uno solo de los mil lones de su padre, p e n s ó H a d -
j ine E l izundo en regresar á Europa con X a r i s . Se 
e m b a r c ó á bordo de un buque griego, en el cual 
i ban t a m b i é n los prisioneros rescatados por e l la , y 
se d i r ig ió á Scarpanto. Al l í esperaba encontrar á 
Enr ique d 'Albare t , y desde al l í queria vo lve r á Gre-
cia en l a Syphanta. ¡ Pero á los tres dias de haber 
salido de T ú n e z , el buque que la c o n d u c í a fué apre-
sado por un navio turco, y ella conducida á Arkassa 
para ser vendida como esclava con aquellos á quie-
nes acababa de l i be r t a r ! 
E l resultado de l a obra emprendida por Ha(¡-
El izundo fué éste : muchos miles de prisionero/1" 
catados con el mismo dinero que habia sido ? ^ 
v e n d i é n d o l e s . L a j ó v e n , arruinada á la sazón 0 
baba de reparar, del modo que la fué posible ' n 
el ma l causado por su padre. 
H é a q u í lo que supo Enr ique d'Albaret. ¡SU ifl 
j ine , pobre, era digna de Enrique, y para ai 
de las manos de N i c o l á s Starkos aquél se 
quedado tan pobre como el la! 
A l d ía siguiente, en cuanto amaneció 
cubrir la Syphanta l a t ierra de Creta, y ^ 
convenientemente á fin de subir al Noroeste deUt 
c h i p i é l a g o . E l comandante Enrique d'Albaret S( 
p r o p o n í a tocar en la costa oriental de Greciaála 
altura de la isla de Eubea. Al l í , ya fuera en Negro 
ponto ó en E g i n a , p o d r í a n desembarcar los pi 
ñ e r o s en lugar seguro sin temor á los turcos 
e n t ó n c e s se hal laban arrinconados en el interior del 
Peloponeso. Ademas , en aquella fecha ya no y j 
uno solo de los soldados de I b r a h í m en la 
h e l é n i c a . 
Todos aquellos infe l ices , car iñosamente 
á bordo de la Syphanta, empezaban á reponerse de 
los espantosos sufrimientos que hab ían experimen. 
tado. Durante el d ía se agrupaban en el 
al l í aspiraban l a saludable brisa del 
Los n i ñ o s , las madres , los esposos á quienes 
nazaba una s e p a r a c i ó n eterna, se ve ían unidos 
no abandonarse jamas. Sab ían todo lo quehali 
cho Hadj ine E l i zundo , y cuando pasaba ap( 
en el brazo de Enr ique d 'Albaret recibía de 
muestras de g ra t i t ud manifestadas por actos ce 
vedores. 
E n las primeras horas de l a m a ñ a n a del i de SÍ- !j 
t iembre la Syphanta p e rd ió de vista las cumbre 
de Creta, pero la brisa c o m e n z ó á aflojar, y nook 
tante haber desplegado todas sus velas anduvo poco 
en aquel d í a . Pero n i ve int icuat ro horas ni cuarenla 
y ocho m á s c o n s t i t u í a n u n retraso del cual liabrii 
que preocuparse. L a mar estaba bel la , el cielo her-
moso, no se v e í a ind ic io alguno de un cambio de 
t iempo. E r a preciso « d e j a r s e c o r r e r » , como diceí 
los mar inos , hasta que Dios quisiera. 
Aquel la t ranqui la n a v e g a c i ó n era favorable á k 
conversaciones de á bordo. No habia que hacer nia-
guna maniobra. Todo estaba reducido á la vigilancia 
de los oficíales de cuarto y de los gavieros de proi, 
para señalar la t ierra ó la presencia de algún buquí, 
Hadjine y Enr ique d 'Albaret iban á sentarse á 
popa en un banco de l a t o l d i l l a reservado para ellos; 
no hablaban del pasado, sino del porvenir,queja 
sra suyo. H a c í a n proyectos cPe inmediata realización, 
sin olvidarse de someterlos á l a aprobación de Xara, 
que era de la f ami l i a . E l mat r imonio debía celebrar' 
se en cuanto p i s á r a n t ier ra de Grecia. Era asunto 
convenido. Los negocios de Hadjine Elizundo DO 
p r o d u c i r í a n dificultades n i retrasos. ¡ Un año dedica-
do á su car i ta t iva m i s i ó n los simplificó en extremo. 
Verif icado el ma t r imon io , Enr ique d'Albaret cede-
ría al c a p i t á n Todros el mando de la ^ t e ^ i J 
c o n d u c i r í a á su jóven esposa á Francia, para vol-
ver la m á s tarde á m pa í s na ta l . 
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Amella tarde se ocupaban de todas estas cosas, 
r o soplo de la brisa apénas p o d í a hinchar las 
i litas de la corbeta. Una maravil losa puesta de 
i baba de iluminar el horizonte, cuyo contorno, 
^ ente brumoso hácia el Oeste , a p a r e c í a man-
1,STcle oro verde.. En la parte opuesta br i l laban 
¿ p e e r á s estrellas de Levante . L a noche prome-
tii ser magnífica. 
Enrique d'Albaret y Hadjine se entregaban al en-
nto de aquella deliciosa tarde. S e g u í a n l a estela 
ténas dibujada por algunos b l a n q u í s i m o s encajes 
ue la corbeta dejaba en pos. E l silencio no estaba 
Lhdo más que por las ondulaciones de la cangre-
•a cuyos pliegues p roduc ían un leve ru ido. N i él n i 
ella veían nada de lo que pasaba en t omo suyo. So-
lamente volvieron á la realidad cuando Enrique 
d'Albaret oyó que le llamaban con cier ta insis-
tencia. 
Xaris se bailaba delante de el. 
_ ¿ M i comandante? — di jo Xar i s por terce-
ra vez. 
- ¿ Q u é queréis, amigo m í o ? —repuso Enrique 
d'Albaret, observando que Xar is vacilaba para ha-
^ ¿ Q u é quieres, m i buen Xaris ? — p r e g u n t ó 
Hadjine. 
—Tengo que deciros una cosa, m i comandante. 
&.uál? 
—Se trata de esto. Los pasajeros de la corbeta 
esas pobres gentes que l leváis á su p a í s , han tenido 
m idea, y me han encargado que os l a comu-
mtfie, 
-Oa escucho, Xaris. 
-Mirad, mi comandante. Saben que vais á con-
traer matrimonio con Hadj ine . 
-Sin duda — esc l amó Enrique d 'Albaret r iendo. 
-¡Esono es un misterio para nadie! 
-Puesbien, esos infelices quieren ser testigos 
de vuestra boda. 
—Lo serán , Xar is , lo s e r á n , y nunca ha habido 
recien casada que tenga igua l s é q u i t o . ¡ Sí se pudie-
ran reunir á su alrededor todos aquellos á quienes 
ha arrancado de la esclavitud! 
— i Enrique ! — d i jo la j ó v e n queriendo impedi r 
que continuára. 
— Mi comandante tiene r a z ó n — r e p u s o X a r i s . — 
Les pasajeros de la corbeta as i s t i rán y 
— Cuando lleguemos á G r e c i a — a ñ a d i ó Enr ique 
d'Albaret—convidaré á todos para la ceremonia de 
nuestro casamiento. 
—Bien, mí comandante — r e s p o n d i ó X a r i s . — 
¡Pero después de tener esa idea , han tenido ot ra! 
—¿Tan buena? 
—Mejor. Consiste en rogaros que el mat r imonio 
se verifique á bordo de l a Syphanta. ¿ No es un pe-
dazo de su patria esta valiente corbeta que los con-
duce á Grecia? 
-Como querá is , X a r i s — d i j o Enrique d'Albaret. 
—¿Estáis conforme, Hadj ine? 
Hadjine le alargó la mano sin decir una palabra. 
— ¡Bien contestado! — e x c l a m ó Xar i s . 
-Podé i s anunciar á los pasajeros de l a Syphanta 
que se hará lo que desean- - d i jo Enr ique d 'Albaret . 
— E s t á b i e n , m i comandante. Pero — a ñ a d i ó 
Xar i s sin atreverse á s egu i r—no es eso todo. 
— H a b l a , Xar is — di jo la j ó v e n . 
— Esas buenas gentes, d e s p u é s de haber tenido 
una idea buena, l u é g o otra mejor, t ienen una terce-
ra que juzgan excelente. 
— ¡ Una tercera! —repuso Enrique sorprendido.— 
¿ Y cuá l es esa tercera idea ? 
— ¡ L a de que no solamente se celebre á bordo de* 
la corbeta, sino que sea en alta mar m a ñ a n a mis-
mo ! Entre los pasajeros hay u n sacerdote anciano 
que 
De pronto fué Xar i s in te r rumpido por la voz de 
un gaviero que estaba de v i g í a en las barras de me-
sana : 
— [ Buques á bar loven to! 
Enr ique d 'Albaret se l e v a n t ó en seguida para 
unirse a l c a p i t á n Todros , que ya estaba mirando en 
la d i r e c c i ó n indicada. 
Una escuadrilla compuesta de unos doce buques 
de diversos portes apa rec í a á seis mi l las al Este. 
Pero si la Syphanta se hallaba completamente i n m ó -
v i l , la escuadrilla, impulsada por los ú l t i m o s soplos 
de una brisa que no llegaba hasta la corbeta, d e b í a , 
por fin, alcanzarla. 
Enrique d 'Albaret h a b í a tomado un anteojo y ob-
servaba atentamtnte l a marcha de aquellos bu -
ques. 
— C a p i t á n Todros—di jo vo lv i éndose h á c i a el se-
gundo — esa flotilla e s t á demasiado léjos para que 
sea fác i l conocer sus intenciones n i su fuerza. 
— E n efecto, m i c o m a n d a n t e — r e p l i c ó el segun-
do — y con esta noche s in l u n a , que va á ser oscu-
r í s i m a , no podremos averiguar nada. Es preciso es-
perar hasta m a ñ a n a . 
— Sí;, es preciso — di jo Enr ique d 'Alba re t ;—pero 
como estas aguas no son m u y seguras, hay que dar 
ó rdenes para que se v i g i l e con gran cuidado. Que se 
tome t a m b i é n toda clase de precauciones para el ca-
so en que esos buques se acerquen á la Syphanta. 
E l c a p i t á n Todros a d o p t ó las disposiciones con-
venientes , y sus ó rdenes fueron inmediatamente 
ejecutadas. Una v ig i l anc ia activa se es tab lec ió á 
bordo de la corbeta, y así deb í a continuar hasta el 
amanecer. 
Con m o t i v o de las complicaciones que pod ían 
su rg i r , se ap lazó el acuerdo def ini t ivo acerca de la 
ce lebrac ión del mat r imonio . Enr ique d 'Albaret rogó 
á Hadjine que se retirase á su camarote. 
Durante la noche nadie d u r m i ó á bordo. L a pre-
sencia de l a escuadri l la , s eña l ada por e l v i g í a , era 
causa suficiente para producir inquie tud. Se h a b í a n 
observado sus 'movimien tos , m i é n t r a s fué posible; 
pero cerca de las nueve se l e v a n t ó una espesa nie-
bla , y al poco t iempo se la p e r d i ó de vis ta . 
Á l a ^nañana siguiente algunos vapores ocultaban 
todav í a - e l horizonte del Este , a l salir el sol , y como 
no reinaba viento , nada pudo verse hasta cerca de 
las diez. Cuando se disiparon apa rec ió toda la escua-
dr i l l a á m é n o s de cuatro mi l las . H a b í a ganado dos . 
desde la v í s p e r a , en d i r ecc ión á la Syphanta , y sL 
no estaba m á s p r ó x i m a deb ió ser porque la niebla no 
la h a b í a permi t ido maniobrar. V e í a n s e unos doce 
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Enrique d'Albaret y Hadjine se entregaban al encanto de aquella hermosa tarde. 
buques que marchaban de conserva á impulsos de 
largos remos de galera. L a corbeta, que no podia 
usar de aquel procedimiento , á causa de su t a m a ñ o , 
s e g u í a i n m ó v i l en el mismo si t io. H a b í a s e reducido 
á esperar s in hacer u n solo m o v i m i e n t o . 
No era posible e n g a ñ a r s e en cuanto á las in ten-
ciones de la escuadrilla. 
— ¡ H é ah í u n m o n t ó n de buques singularmente 
sospechosos! — di jo el c a p i t á n Todros. 
— ¡ Tanto m á s sospechosos—repuso Enr ique d ' A l -
bare t—cuanto reconozco entre ellos aquel b r i c k que 
tanto nos d ió que hacer cuando quisimos cazarle en 
aguas de Creta 1 
E l comandante de l a SypTianta no se equivocaba. 
E l b r i ck que d e s a p a r e c i ó de u n modo e x t r a ñ o detras 
de l a punta de Scarpanto estaba á la v i s t a , man i -
obrando de manera conveniente para no separarse 
de los otros buques á sus ó r d e n e s . 
En t re tanto e m p e z ó á moverse el viento hácia el 
Es te , favoreciendo la marcha de l a escuadrilla ¡pi-
ro aquellas r á f a g a s que t e ñ í a n la superficie del mar 
de un l igero color ve rde , v e n í a n á morir á un cable 
de la corbeta. 
De pronto Enrique d 'Albaret separó el anteojo 
bruscamente de su cara. 
— ¡ Z a f a r r a n c h o de combate! — gr i t ó . 
Acababa de ver u n penacho de humo blanco en la 
proa del b r i c k , mientras una bandera era izada en 
el cangrejo. Dos minu tos d e s p u é s se oyó una deto-
n a c i ó n . 
L a bandera era neg ra , y sobre aquel lúgubre co-
lor se destacaba una S roja. 
Era l a bandera del pirata Sacratif. 
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t Zafarrancko de combate 1 — gritó Eurique de Albaret. 
V I . 
SACBATIP. 
Aquella escuadrilla compuesta de doce embarca-
ciones había salido la v í spe ra de las guaridas de Scar-
panto. Ya fuera que atacasen de frente á l a corbetaj 
ya que la cercáran, ¿ les c i ta r ía és ta á combate en 
condiciones desventajosas para ella? As í debia su-
ceder, pero no había m á s recurso que aceptar l a ba-
talla, por más que no soplaba e l v i en to . Y á u n cuan-
do Enrique d'Albaret hubiese tenido pos ib i l idad de 
evitarla lucha, no la h a b r í a evi tado. E l p a b e l l ó n de 
hSyphanta no podía hu i r , sin deshonrarse, ante el 
pabellón de los piratas del A r c h i p i é l a g o . 
Entre aquellas doce embarcaciones h a b í a cuatro 
bricks, que montaban diez y seis ó diez y ocho ca-
""8.186 ocho restantes, de m é n o s p o r t e , pero 
provistas de ar t i l ler ía l i ge ra , eran grandes saleas d© 
dos palos, paquebotes de arboladura recta, faluchos 
y sacolevas armadas para l a guerra. Los oficiales de 
la corbeta calculaban que todos los buques r e u n i r í a n 
m á s de c í en bocas de fuego , á las cuales iban á 
, contestar con v e i n t i d ó s c a ñ o n e s y seis obuses. Los 
doscientos cincuenta marineros de su t r i pu l ac ión 
t e n í a n que combatir con setecientos ú ochocientos 
hombres. L a lucha ser ía des igual , seguramente. Sin 
embargo , la superioridad de la a r t i l l e r í a de l a 
phan ta p o d í a darla alguna esperanza de é x i t o , pt-io 
siempre que el enemigo no se acercase demasiado. 
Era indispensdble mantener á distancia á la escua-
dr i l l a , inu t i l i zando poco á poco sus buques por me-
dio de andanadas d i r ig idas con p rec i s ión . E n una 
palabra, se t rataba de evi tar á toda costa u n aborda-
je,, es dec i r , u n combate cuerpo á cuerpo. E n eele 
ú l t i m o caso el n ú m e r o a l canza r í a l a v i c t o r i a ; este 
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factor tiene m á s importancia en el mar que en la 
t ierra, pues como la ret irada es imposible todo se 
reduce á volar ó á rendirse. / 
A l cabo de una bora de haberse disipado l a nie-
bla , la escuadrilla g a n ó distancia h á c i a la corbeta, 
que seguia i n m ó v i l , como si estuviera fondeada en 
medio de una bab ía . 
En t re tanto Enr ique d 'Albaret no dejaba de obser-
var la marcha y l a maniobra de los piratas. E l zafar-
rancho se habia ejecutado con l a mayor rapidez. 
Todo el mundo , oficiales y marineros , estaba en su 
puesto de combate. Los pasajeros robustos , que ha-
blan suplicado se les permi t ie ra luchar en las filas 
de l a t r i p u l a c i ó n , recibieron armas. E n la b a t e r í a y 
en el puente reinaba un silencio absoluto. N o se oia 
m á s que algunas palabras cambiadas entre el co-
mandante y el c a p i t á n Todros. 
— N o debemos permitir-.que nos ataquen al abordaje 
—le decia. — Esperemos á que los primeros buques 
es tén á t i r o para enviarles una andanada de estribor. 
— ¿ T i r a r é m o s para echar á pique ó para desarbo-
lar?—^ p r e g u n t ó el segundo. 
— Para echar á pique — repuso el comandante. 
Era el ú n i c o medio de combatir á aquellos piratas 
tan terribles en el abordaje, y especialmente á aquel 
Sacratif que con tanta arrogancia habia enarbolado 
bandera negra, persuadido , s in duda , que n i n g ú n 
hombre de l a corbeta podria sobrevivir para contar 
que le habia vis to cara á cara. 
Cerca de las doce se encontraba l a escuadrilla á 
una m i l l a á bar lovento , y continuaba a c e r c á n d o s e á 
fuerza de remos. L a Syphanta , con la proa a l Nor-
oeste , se m a n t e n í a trabajosamente en aquel rumbo. 
Los piratas marchaban h á c i a ella en l í n e a de bata-
l la ; dos br icks en medio de l a l ínea , y los otros dos, 
uno en cada extremo. Su maniobra cons i s t í a en r o -
dear á la corbeta por la proa y por la popa , á fin de 
envolverla en un c í rcu lo , cuyo radio d i s m i n u i r í a 
poco á poco, y d e s p u é s de destruir la con fuegos con-
vergentes verificar e l abordaje. 
Enr ique d 'Albare t c o m p r e n d i ó la idea, tan pel i -
grosa para é l ; pero no p o d í a impedi r su rea l izac ión , 
pues estaba condenado á l a i n m o v i l i d a d . Acaso lo-
g r a r í a romper aquella l í nea á c a ñ o n a z o s á n t e s de ser 
envuel to. Los oficiales empezaban á preguntarse 
m ú t u a m e n t e acerca de la causa que obligaba á su 
comandante á no dar ó r d e n de hacer fuego con 
aquella voz t ranqui la y firme, peculiar en él. 
¡ No ! Enr ique d A l b a r e t pensaba que no d e b í a t i -
rarse sino sobre seguro y q u e r í a que l a escuadrilla 
a v a n z á r a m á s . 
Trascurrieron dos minutos . Todos esperaban : los 
artilleros apuntadores con e l ojo puesto en la culata 
del c a ñ ó n ; los oficiales d.e la b a t e r í a dispuestos á 
t r a smi t i r las ó r d e n e s del comandante; los marineros 
del puente mirando por encima del p a v é s . ¿ Par t i -
r í a n del enemigo las primeras andanadas, ya que la 
distancia se lo p e r m i t í a ? 
Enr ique d A l b a r e t callaba, mirando la l í n e a recta 
que empezaba á convertirse en curva. Los bricks 
del cen t ro—uno de ellos era el que t e n í a el p a b e l l ó n 
negro de Sacratif—se encontraban e n t ó n e o s á m é -
nos de una m i l l a . 
Pero si el comandante de la Syphanta no se i 
suraba á romper el fuego, el jefe de la escuadriH 
parec ía que abrigaba el mismo propósito 'QUÍZ 
p r e t e n d í a acercarse á la corbeta sin disparar un i ' 
c a ñ o n a z o , á fin de lanzar al abórdale aian*™ 0 
tenares de hombres. 
Enrique d A l b a r e t pensó que no debia espeta 
por m á s t iempo. D e s p u é s de haber rectificíido 
posic ión de modo que pudiera tomar de travesálo 
dos bricks á m é n o s de una m i l l a , g r i tó ; 
— ¡ A tenc ión en el puente y en la batería! 
Se oyó á bordo u n l igero ru ido , y en 
r e s t ab l ec ió el silencio. 
— ¡ A p i q u e ! — d i j o Enrique dAlbaret . 
Inmediatamente repi t ieron los oficiales la ó 
y los arti l leros de l a ba t e r í a apuntaron 
mente al casco de los dos bricks, mientras 
puente apuntaban á la arboladura. 
— ¡ F u e g o ! — g r i t ó el comandante dAlbaret. 
Salió la andanada de estribor. Desde el puente y 
desde la b a t e r í a de la corbeta, once cañones y tres 
obuses vomi ta ron sus proyecti les, y entre otros va-
rios pares de esas balas unidas por cadenas, que sir-
ven para romper los m á s t i l e s á regular distancia. 
E n cuanto los vapores de la pólvora se disiparon 
h á c i a popa, despejando el horizonte, pudo verse el 
efecto producido por aquella descarga en los dos 
buques. No fué completo , pero tampoco dejó de¡tr 
impor tan te . 
Uno de los dos br icks que ocupaban el centro fe 
la l í nea h a b í a recibido ave r í a s encima de la flota-
c ión . Ademas, varios de sus obenques y brandales 
h a b í a n sido cortados; su palo de mesana, roto apo-
ces p iés sobre el puente, acababa de caer hácia 
proa, destrozando la balestrilla del palo mayor, 1 
brick t a r d a r í a a l g ú n t iempo en reparar aquellas 
a v e r í a s , pero á u n p o d í a cargar sobre la corbeta,El 
pel igro que acababa de correr, de verse cercada,no 
habia desaparecido, á pesar de aquel excelente 
pr inc ip io del combate. 
E n efecto, los otros dos br icks , situados en los 
extremos del ala derecha y del ala izquierda, llega-
ban ya á la a l tura de la Syphanta. En aquella posi-
c ión empezaron á envolver la á poca vela, saludando 
á n t e s con una andanada, que no pudo evitar. 
. L a corbeta suf r ió un doble d a ñ o . E l palo de me-
sana fué cortado á la altura de las cacholas. El fa-
na l de popa c a y ó bruscamente, pero sin arrastrar, 
por f o r t u n a , el aparejo del palo mayor. La madera 
de respeto y una f a l ú a quedaron destrozadas. Pero 
hubo un percance m á s sensible a ú n , y fué la muer-
te de u n oficial y de dos mar ineros , sin contar con 
tres ó cuatro gravemente heridos. 
Enrique d A l b a r e t dió ó r d e n e s para que ensegui-
da se "desembarazase la t o ld i l l a . Aparejos, velas, 
restos de vergas, todo fué quitado en cinco minutos, 
E l si t io q u e d ó l ibre y practicable. No habia queper-
der momento. E l combate de ar t i l le r ía iba á comen-
zar con mayor violencia. Cogida la corbeta ento 
dos fuegos, t en í a que contestar por dobles anda-
nadas. 
L a Syphanta hizo una nueva descarga, y con tan 
buena p u n t e r í a , que dos buques de la escuadrilla, 
EL ARCHIPIÉLAGO DE FUEGO'. 43 
jv y una saica, se fueron á pique casi 
Tos tripulantes no tuv ie ron t iempo m á s 
611 ^ ' l anza r se á las embarcaciones menores y 
C a f á l o s b r i c k s , donde fueron recogidos. 
Hurrali' ] h u r r a h ! - g r i t a r o n los marineros de 
Corbeta, honrando con aquel doble saludo la ba-
lílidad de'sus cabos de cañón . 
L .Dos á p i q u e ! - d i j o el c a p i t á n Todros. 
J S Í _ r e p u s o Enrique d 'A lba re t—pero los t u -
tes que los tripulaban l ian logrado embarcarse 
r iosbricks.y temo un abordaje que les daria la 
ventaja del número! ;. . , ^ 
Durante un cuarto de hora c o n t i n u ó el c a ñ o n e o 
por ambas partes. Los barcos piratas y la corbeta 
Laparecian entre los blancos vapores de la pó lvo-
ra y era necesario esperar á que se d i s ipá ran , para 
reconocer el daño que r e c í p r o c a m e n t e se bubieran 
hecho. El que recibió la Syphanta era m u y sensible. 
Muchos marineroB hablan muerto; otros, en mayor 
número, estaban gravemente heridos. U n oficial 
francés acababa de caer en el momento en que el 
comandante le daba sus ó rdenes . 
Los muertos y los heridos fueron trasladados al 
entrepuente. Allí, el cirujano y sus practicantes no 
podian atender á las curas y á las operaciones que 
exigía el estado de los heridos directamente por los 
proyectiles, ó indirectamente por los astillazos en 
la cubierta y en la ba te r ía . A pesar .de que el fuego 
de fusil no se había cruzado entre aquellos buques 
que distaban medio tiro de c a ñ ó n , á pesar de que no 
kbo necesidad de extraer ninguna bala, las heridas 
eran graves y horribles. 
Enuquella ocasión, las mujeres que estaban con-
fifladas en la cala no dejaron de cumpl i r su deber. 
Iladjine Elizundo las dió el ejemplo, y todas se 
apresuraron á cuidar á los heridos, a n i m á n d o l o s y 
dándoles consuelos. 
La anciana prisionera de Scarpanto, que hasta 
entónces había estado ocul ta , salió de su retirado 
eBcondite. El aspecto de la sangre no le a t e m o r i z á -
banse comprendía que los azares de su existencia 
la habían conducido á m á s de u n campo de batalla. 
Inclinábase sobre el lecho de los heridos, ayudaba 
en las operaciones más peligrosas, y cuando alguna 
andanada bacía temblar á la corbeta hasta la qui l la , 
ni un solo movimiento de sus ojos indicaba que la 
sobresaltasen aquellas detonaciones formidables . 
Acercábase el momento en que la t r i p u l a c i ó n de 
la Syphanta se viera obligada á luchar a l arma 
blanca contra los piratas. L a linea de és tos se habia 
cerrado y el círculo se estrechaba. L a corbeta era 
el punto de mira de todos sus fuegos conver-
Pero se defendía con valor por honra de la ban-
dera que ondeaba en su tope. Su a r t i l l e r í a causaba 
grandes estragos en la escuadrilla. Otros dos bar-
cos, una saica y un falucho fueron destruidos. E l 
primero se fué á pique. E l segundo, acribi l lado á 
balazos, no tardó en desaparecer entre las l lamas. 
Sin embargo, el abordaje era inevi table . L a Sy-
phnta Tio hubiera podido impedir lo m á s que forzan-
do la línea que la rodeaba; pero mientras la fa l ta de 
viento dificultaba la maniobra, los piratas se acerca-
ban , con auxi l io de sus remos de galera, estrechan-
do el c í rcu lo . 
E l b r i ck que izaba la bandera negra no estaba 
m á s que á t i ro de pistola cuando l a r g ó su andanada. 
Una bala dió en el codaste, l l e v á n d o s e de t r a v é s el 
t i m ó n . 
Enr ique d 'Albaret se p r e p a r ó á recibir el asalto de 
los piratas y m a n d ó subir las hachas de abordaje. 
Entre tanto funcionaba la fus i le r ía por ambas par-
tes. Pedreros y trabucos, mosquetes y pistolas lan-
zaban una l l uv i a de balas al puente de la Syphanta. 
Cayeron muchos hombres m á s , y casi todos heridos 
mortalmente. Enr ique d A l b a r e t estuvo á punto de 
sucumbir veinte veces; pero i n m ó v i l y t ranqui lo en 
su puesto de combate, daba sus ó rdenes con la mis-
ma sangre f r í a con que hubiera mandado hacer una 
salva de honor en una revista de escuadra. 
A t r a v é s de los desgarrones de la humareda po-
dian verse las tr ipulaciones enemigas. Oíanse los 
terribles juramentos de los bandidos. Enr ique d ' A l -
baret no apartaba la v is ta del b r i ck de la bandera 
negra, buscando á aquel Sacratif, cuyo nombre era 
el terror del A r c h i p i é l a g o . 
Aque l b r ick y uno de los que h a b í a n cerrado la 
l ínea , sostenidos á retaguardia por los otros barcos, 
se colocaron á babor y á estribor de la Syphanta, 
chocando contra ella. L a n z á r o n s e los garfios y que-
daron unidos los tres buques. Cesó el fuego de la ar-
t i l l e r í a ; pero como las portas de l a corbeta eran 
otras tantas brechas abiertas á los piratas, los sir-
vientes de las piezas continuaron en sus puestos pa-
ra defenderlas con hachas, pistolas y picas. T a l era 
la ó r d e n del comandante, ó rden que l l egó á la bate-
r ía en el momento de atracar ambos buques. 
De pronto su rg ió por todas partes u n g r i to con 
tal v io lencia , que d o m i n ó por u n instante el e s t r é -
pi to de la m o s q u e t e r í a . 
— ¡ A l abordaje! ¡ A l abordaje! 
A q u e l combate cuerpo á cuerpo e m p e z ó á ser es-
pantoso. N i las descargas de trabucos, pedreros y 
fusiles, n i los hachazos, pudieron impedi r que aque-
llos bandidos, ebrios de furor y á v i d o s de sangre, 
pusieran el p ié en la corbeta. Desde sus cofas ha-
c ían u n fuego de granadas que b a r r í a el puente de 
la Syphanta, al cual contestaban los gavieros de és -
ta . Enr ique d 'Albare t se v i ó acometido por todas 
partes. Por m á s que sus trincheras de abordaje eran 
m á s elevadas que las de los br icks , fueron tomadas 
por asalto. Los bandidos pasaban de verga en ver-
ga, y rompiendo las redes de defensa, se dejaban 
caer en el puente. ¡ Qué importaba que algunos m u -
r ieran á n t e s de l l ega r ! Tan grande era su n ú m e r o , 
que aquellas bajas pasaban desapercibidas. 
L a t r i p u l a c i ó n de la corbeta, reducida á menos dé 
doscientos hombres ú t i l e s , t e n í a que batirse contra 
m á s de seiscientos. 
E n efecto, los dos bricks serv ían de puente para 
dar paso á nuevos asaltantes, que acud ían sin cesar 
desde los d e m á s barcos de la escuadrilla. E ra iuja 
masa irresistible. L a sangre no t a r d ó eu correr por 
él puente de la Syphanta. E n las convulsiones de la 
a g o n í a se levantaban los heridos para asestar la ú l -
t ima p u ñ a l a d a ó el ú l t i m o pistoletazo. E n medio del 
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humo reinaba la confus ión m á s espantosa; pero el 
p a b e l l ó n de Corfú no se h u m i l l a r í a m i é n t r a s hubiera 
u n solo hombre para defenderle. 
E n lo m á s fuerte de aquella horr ible pelea se ba-
t ía Xar i s como u n l eón . N o a b a n d o n ó n i por u n mo-
mento la to ld i l l a . Su hacha, sujeta á su vigoroso 
brazo por medio de un estrovo, habla caido m á s de 
veinte veces sobre la cabeza de los piratas, salvando 
de la muerte á Enr ique d 'Albaret . 
Este p e r m a n e c í a t ranqui lo y d u e ñ o de sí mismo, 
á pesar de l a muchedumbre de bandidos que le aco-
m e t í a . ¿ E n qué pensaba? ¿ E n rendirse? No . U n 
oficial f r a n c é s no se entrega jamas á los piratas. 
¿ Q u é h a r í a ? ¿ I m i t a r í a á aquel heroico Bisson, que 
diez meses á n t e s , y en parecidas circunstancias, h i -
zo volar su barco, para no caer en manos de los 
turcos? ¿ H u n d i r í a en el mar , juntamente con l a 
corbeta, los dos bricks que la rodeaban? ¡Esto seria 
envolver en la misma des t rucc ión á los heridos de 
la Syphanta , á los prisioneros arrancados á Nicolás 
Starkos, á las mujeres, á los n i ñ o s ! ¡Era sacrificar 
á H a d j i n e ! Y si Sacratif perdonaba la vida áloe 
que se librasen de la exp los ión , ¿cómo evitarían los 
horrores de la esclavitud ? 
— j Cuidado, m í comandante! — gri tó Xaris, que 
acababa de ponerse delante de él . 
Si no fuese por su oportuna intervención, Enri-
que d 'Albaret hubiera quedado muerto en el acto. 
Pero Xaris cog ió con sus manos al pirata que iba a 
herirle y le a r ro jó a l mar. Tres veces estuvo amena-
zado Enrique d 'Albare t , y otras tantas tendió Xans 
á sus piés á los bandidos. 
En t re tanto el puente de la corbeta habla sido 
invadido por la masa de asaltantes. Oíanse muy po-
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Los hombres de la Syphanta retrocedieron aute aquella avalancha. 
i detonaciones, pues el combate se h a b í a trabado 
al arma blanca y los gritos dominaban el estampi-
do de la pólvora. 
Los piratas, dueños del castillo de proa , acaba-
ron por apoderarse del espacio comprendido hasta 
el pié del palo mayor. Poco á poco iban rechazando 
á la tripulación hasta la to ld i l l a . Eran diez contra 
uno. Se hacía imposible la resistencia. Si el coman-
dante d'Albaret hubiese querido e n t ó n e o s volar el 
buque no podría realizar su proyecto. Los asaltan-
tes ocupaban la entrada de las escotillas que daban 
acceso al interior. Habíanse derramado en l a b a t e r í a 
y en el entrepuente, donde la lucha continuaba con 
igual encarnizamiento. No h a b í a que pensar en l le -
gar á la Santa Bárbara . 
Los piratas llevaban la ventaja del n ú m e r o . So-
lamente les separaba de la popa de la Syphanta una 
barrera formada por los cuerpos de sus c o m p a ñ e r o s 
muertos ó heridos. Las primeras filas, impulsadas 
por las ú l t imas , salvaron aquel obs t ácu lo d e s p u é s de 
hacerle mayor , amontonando nuevos c a d á v e r e s , y 
en seguida, hundiendo los p i é s en la sangre se pre-
cipi taron al asalto de l a t o ld i l l a . 
Al l í se h a b í a n reunido unos cincuenta hombres y 
cinco ó seis oficiales con el c a p i t á n Todros , rodean-
do á su comandante y decididos á resistir hasta la 
muerte. 
E n aquel angosto espacio se t r a b ó una lucha des-
esperada. L a bandera, que h a b í a ca ído del cangre-
j o con e l palo de mesana, vo lv ió á ser izada en el 
b o t a l ó n de popa. Era el ú l t i m o puesto que el honor 
mandaba defender al ú l t i m o hombre. 
Mas por resuelta y heroica que fuese aquella re-
ducida t ropa , ¿ q u é podia hacer contra los quinien-
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tos ó seiscientos piratas que ya ocupaban e l castillo 
de proa, el puente y las cofas, desde las cuales caia 
una l l u v i a de granadas? Las tripulaciones de las 
flotillas s e g u í a n acudiendo en auxi l io de los asal-
tantes, y los que llegaban eran hombres á quienes 
el combate á u n no habia deb i l i t ado , m i é n t r a s dis-
minu ía - por instantes el n ú m e r o de los defensores 
de la t o l d i l l a . 
Sin embargo, aquel sitio era una fortaleza. F u é 
preciso dar ó r d e n e s para el asalto repetidas veces. 
Se ver t ieron arroyos de sangre para tomar la , pero 
al fin se t o m ó . Los hombres de la Syphanta, arro-
llados por la avalancha, tuv ie ron que retirarse hasta 
la borda. Al l í se agruparon en torno de la bandera 
formando una mura l l a con sus cuerpos. E n medio 
de ellos estaba Enr ique d 'Albare t con el p u ñ a l en 
una mano y la pistola en la o t ra , disparando los ú l -
t imos t iros. 
¡ N o ! ¡ E l comandante de l a corbeta no se r ind ió ! 
¡Quedó vencido por el n ú m e r o ! E n t ó n c e s quiso mo-
r i r ¡ Pero fué en vano! P a r e c í a que los que le 
a c o m e t í a n l levaban ó r d e n e s reservadas para cogerle 
v i v o , ó rdenes cuya e jecuc ión costó la v ida á veinte 
de los m á s osados, que cayeron bajo los golpes del 
hacha de Xar i s . 
A l mismo t iempo surgieron por todas partes g r i -
tos , voces y hurrahs. Eran los vencedores, que para 
aclamar á su jefe aullaban : 
—• ¡ Sacratif ! ¡ Sacratif! 
Aque l jefe aparec ió e n t ó n c e s sobre la borda de la 
corbeta. L a masa de bandidos se apa r tó para dejarle 
paso. E l se d i r ig ió lentamente á l a t o l d i l l a sin cui -
darse de pisar los c a d á v e r e s de sus c o m p a ñ e r o s . 
Luego, d e s p u é s de haber subido la imi tad de la esca-
le ra , se ade lan tó h á c i a Enr ique d 'Albaret . 
E l comandante de la Syphanta pudo conocer, por 
f i n , á aquel á quien la tu rba de piratas acababa de 
saludar con el nombre de Sacratif. 
Era Nico lás Starkos. 
V I L 
DESENLACE. 
E l combate entre la escuadrilla y la corbeta habia 
durado m á s de dos horas y media. Los asaltantes 
tuvieron una p é r d i d a de ciento cincuenta hombres 
heridos ó muertos, y casi otro tanto suced ió con la 
t r i pu l ac ión de la Syphanta. Estas cifras dan idea 
del encarnizamiento con que se c o m b a t i ó por am-
bas partes. Pero el n ú m e r o acabó por l levar ventaja 
al valor. L a v i c to r i a no fué para el que m á s la me-
recía . Enr ique d 'Albaret , sus oficiales, sus marine-
ros, sus pasajeros todos estaban en poder del i m -
placable Sacratif. 
Sacratif y Starkos eran un mismo hombre. ¡ Has-
ta en tónces nadie supo que bajo aquel apelativo se 
ocultaba un gr iego , un h i j o del Magno , un t ra idor 
entregado á la causa de los opresores! ¡ S í , N ico l á s 
Starkos era quien mandaba aquella escuadri l la , cu-
yos terribles desmanes h a b í a n llevado el terror á 
todo «1 A r c h i p i é l a g o ! ¡E l era quien u n í a al infame 
oficio de pirata un comercio áun más \ • 
era quien v e n d í a sus compatriotas, escapados^ iEl 
ferocidad de los turcos, á los bárbaros y á 1 • 
les! ¡ É l era Sacratif! ¡ Y aquel nombre c l e l 1 * 
ó mejor d icho, aquel nombre de piratería era7?! 
h i jo de A n d r ó n i k a Starkos I 
Sacratif , así le llamaremos en adelante haV 
tablecido desde muchos años a t rás el centro de!' 
operaciones en l a isla de Scarpanto. A l l í , en e l f * 
do de ensenadas desconocidas de la costa oriental 
hubieran podido encontrarse las principales estado' 
nes de su escuadrilla. C o m p a ñ e r o s suyos, sin fe • 
ley, que le o b e d e c í a n ciegamente, y á los ™J 
p o d í a pedir las mayores violencias y an 
maban las tripulaciones de unos veinte 
mando le p e r t e n e c í a sin d i scus ión . 
D e s p u é s que Sacratif salió de Corfú á bordo delj 
K a r y s t a , hizo rumbo directamente á Scarpanto Se 
p r o p o n í a emprender de nuevo sus campañas en el 
Arch ip i é l ago con esperanza de volver á encentará 
la corbeta que h a b í a v is to aparejar y cuyo destino 
conoc ía . Pero m i é n t r a s se ocupaba de la Syphnk 
no renunciaba á encontrar á Hadjine Elizundo y sus 
mil lones , lo mismo que á vengarse de Enrique 
d 'Albaret . 
L a escuadrilla de los piratas se puso en buscáis 
la corbeta ; pero aunque Sacratif oyó hablar mnclias 
veces de ella y de las represalias que habia tomado 
en el Norte del A r c h i p i é l a g o , no consiguió ene» 
trar sus huellas. No fué é l , como se habia diÉi» 
quien mandaba en el combate de Lémnos, dunded 
comandante Stradena h a l l ó la muerte ; pero ai en 
él quien h u y ó del puerto de Thasos en la i 
á favor de la batal la que la corbeta habia 
la vis ta del puerto. Pero en aquella época ig 
que la Syphanta iba mandada por Enrique d'Albj' 
ret, y no lo supo hasta que le v ió en el mercado di 
Scarpanto. 
A l salir de Thasos, fué Sacratif á recalar áSp, 
y no salió de la isla hasta cuarenta y ocho horas án-
tes de la llegada de l a corbeta. No habia sido erró' 
nea la creencia de que la sacoleva se dirigid á 
Creta. A l l í , en el puerto de Grabusa, esperaba el 
b r ick que d e b í a conducir á Sacratif á Scarpanto para 
disponer una nueva c a m p a ñ a . L a corbeta le descu-
br ió poco d e s p u é s de zarpar de Grabusa, y quiso 
darle caza ; pero no pudo conseguirlo por la supe-
r io r idad de su marcha. 
Sacratif habia reconocido á la Syphanta, y 
momento pensó en dir igi rse á e l la , tomarla al abor-
daje y satisfacer su venganza destruyéndola. Pero 
d e s p u é s de haber reflexionado juzgó que sería más 
prudente dejarse perseguir á lo largo del litoral di 
Creta, arrastrar á la corbeta hasta las aguas de 
Scarpanto y desaparecer l u é g o en una de aquellas 
ensenadas que él solo conoc ía . 
Decidido á realizar su p l a n , se ocupó en poner so 
escuadrilla en d i spos ic ión de atacar á la Syphnk; 
pero circunstancias especiales precipitaron el des-
enlace del drama. 
Y a se sabe lo que habia ocurrido, ya se sabe por 
qué l legó Sacratif al mercado de Arkassa, y ya86 
sabe que d e s p u é s de encontrar á Hadjine Elizundo 
EL ARCHIPIELAGO DE FUEGO. 47 
los prisioneros del batistan, se ha l ló frente á 
í Enrique d 'Albaret , comandante de l a 
frente con u 4 
l e r e n d o Sacratif que Hadjine Elizundo seguia 
• do duefia de la fortuna del banquero de Corfú, 
! ! l que fuese suya á todo trance L a interven-
on de Enrique d'Albaret hizo fracasar su p l an . 
01 Más resuelto que nunca á apoderarse de Hadj ine 
Elizirado,á vengarse de su r i v a l y á destruir la 
orbeta Sacratif arrastró á Skopelo y vo lv ió á la 
Cogta oéste de la isla. Era indudable que Enrique 
l'Albarei se proponía abandonar inmediatamente á 
Larpanto á fin de llevar á su patria los prisioneros 
mtekbiarescatado. A s i , pues, r e u n i ó l a escuadri-
lla y á la mañana siguiente se hizo á la mar. Las 
circunstancias favorecieron su marcha y la Sijphan-
to cayó en su poder. 
Cuando Sacratif puso el pie en el puente de la 
corbeta eran las tres de la tarde. L a brisa comenza-
ba á refrescar, permitiendo á los otros buques v o l 
ver á sus puestos, de modo qué siguieran teniendo 
i hSyphan ta bajo el fuego de sus c a ñ o n e s . Los 
ilos bricks, sujetos á sus costados, esperaron á que 
sujefe estuviera dispuesto á embarcarse en alguno 
de ellos. 
Pero en aquel momento no pensaba en semejante 
cosa, y más de cien piratas p e r m a n e c í a n con él á 
bordo de la corbeta. 
Sacratif no habia dir igido aún la palabra al co-
mandante d'Albaret. Hab ía se l imi tado á dar algunas 
órdenes á Skopelo para que llevase á las escotillas á 
\osprisioneros, oficiales y marineros. Al l í fueron 
naidoBá sus compañeros aprisionados en la b a t e r í a 
jes el entrepuente, y todos bajaron á la cala, cuyas 
compuertas se cerraron detras de ellos. ¿ Qué ser ía 
de los pobres infelices? ¡S in duda pe rece r í an al 
mismo tiempo qu? la Syphanta, h u n d i é n d o s e en el 
mar con ella! 
En la toldilla no estaban m á s que Enrique d ' A l -
baret y el capitán Todros, desarmados, atados y con 
centinelas de vista. 
Sacratif, rodeado de una docena de sus piratas 
más feroces, dió un paso hác ia ellos. 
— ¡No sab ía—di jo — que la Syphanta estuviera 
mandada por Enrique d 'Albaret! Si lo hubiera sa-
bido ántes no hubiese vacilado para presentarle 
combate en los mares de Creta, y en tónces no ha-
bría podido llegar á Scarpanto y competir all í con 
los frailes de la Merced! 
— ¡Si Nicolás Starkos nos hubiera esperado en 
los mares de Creta—repuso el comandante d 'Alba-
ret—ya estaría colgado en la verga de mesana de 
la Syphanta! 
— ¿De verdad ? — repuso Sacratif.— Just ic ia ex-
peditiva y sumaria 
—¡Sí! La justicia que conviene á un c a p i t á n 
tle bandidos. 
- ¡Cu idado , Enrique d 'Albaret — gr i t ó Sacratif 
— cuidado! Vuestra verga de mesana á u n es tá en 
el palo de la corbeta, y no tengo m á s que hacer 
una seña 
— ¡Ilacedla! 
— ¡ A un oficial no se le ahorca ! —- e x c l a m ó el 
cap i t án Todros.— ¡ Se le fusi la ! ¡ Esa muerte i n f a -
mante 
— ¡ E s la ú n i c a que puede dar u n infame! — dijo 
Enrique d 'Albaret . 
A l oír estas palabras hizo Sacratif un gesto, cuya 
s ign i f icac ión era bien conocida de los piratas. 
Era una sentencia de muerte. 
Cinco ó seis hombres se arrojaron sobre Enr ique 
d 'Albare t , mientras que otros c o n t e n í a n al c a p i t á n 
Todros que trataba de romper sus ligaduras. 
E l comandante de la Syphanta f ué arrastrado h á -
cia la proa en medio de horribles imprecaciones, g r i -
tos y blasfemias. Y a h a b í a n largado un andaribel 
desde el p u ñ o de la verga, y no faltaban m á s que 
algunos segundos para verificar la infame e jecuc ión 
en la persona de un oficial f r a n c é s , cuando H a d j i -
ne El izundo apa rec ió en el puente. 
L a joven habia sido llevada por órden de Sacra-
t i f . Sabía que el jefe de los piratas era Nico lá s Star-
kos , pero n i por un instante a b a n d o n ó su calma y 
su altivez. 
L o primero que hicieron sus ojos fué buscar á 
Enrique d 'Albare t , pues ignoraba si habria sobrevi-
v ido entre su t r i pu lac ión diezmada. ¡ L e v ió ! \ Es-
taba v i v o ! ¡ V i v o en el momento de sufr ir el ú l -
t imo supl ic io! 
Hadjine El izundo corrió hác ia él gri tando : 
— ¡ Enrique ! ¡ Enr ique! 
Iban los piratas á separarlos, cuando Sacratif, que 
se encaminaba á la proa de la corbeta, se detuvo á 
pocos pasos de Hadj ine y de Enrique d 'Albaret m i -
r á n d o l e s con cruel i ron ía . 
— ¡ Por fin ha ca ído Hadj ine Elizundo en poder 
de N i c o l á s Starkos ! — di jo c r u z á n d o s e de brazos. 
— ¡ T a tengo en m i poder á la heredera del r ico ban-
quero de C o r f ú ! 
— ¡ L a heredera del banquero de C o r f ú , s í ; pero 
la.herencia n o ! — repuso Hadj ine con fr ia ldad. 
Sacratif no c o m p r e n d i ó aquellas palabras, y re-
puso : 
— ¡ Me complazco en creer que la prometida de 
Nicolás Starkos no le n e g a r á su mano al encontrarle 
con el nombre de Sacratif! 
— ¡ Y o ! — e x c l a m ó Hadj ine . 
— ¡S í , vos! — dijo Sacratif con sarcasmo. — ¡ E s t á 
m u y bien que seá is agradecida con el generoso co. 
mandante de la, Syphanta que os ha rescatado! ¡Pero 
yo intentaba hacer lo que él h i zo ! Y todo era por 
v o s , no por esos prisioneros que me impor tan poco; 
¡ s í , por vos hubiera sacrificado toda m i for tuna! 
¡ U n segundo m á s , hermosa H ad j i ne , y yo ser ía 
vuestro d u e ñ o ó si q u e r é i s , vuestro esclavo ! 
M i é n t r a s Sacratif hablaba de esta suerte dió un 
paso adelante. L a joven se estrechaba con m á s fuer-
za contra Enrique d'Albaret. 
— ¡ Miserable ! — e x c l a m ó . 
— — ¡Es verdad ! M u y miserable, Hadjine—respon-
dió Sacratif. — ¡ Por eso cuento con vuestros m i l l o -
nes para salir de la miser ia! 
L a jóven dió dos pasos h á c i a Sacratif. 
—¡Nico lás Starkos—dijo con voz t r anqu i l a—Had-
j ine El izundo no tiene nada de la for tuna que co-
diciáis ! ¡ Esa for tuna se ha consumido en reparar el 
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Hadjlne so estreclió fuertemente & Enriqne d'Albaret. 
d a ñ o que HU padre causó para adqu i r i r l a ! ¡ Nico lás 
Starkos, I l ad j ine Elizundo es ahora m á s pobre que 
e l ú l t i m o de esos desgraciados á quienes la Syphan-
ta llevaba á su p a í s ! 
Esta reve lac ión inesperada produjo un cambio en 
Sacratif. Su acti tud va r ió s ú b i t a m e n t e . Sí. ¡ E l con-
taba con los millones que Hadj ine El izundo hubiera 
sacrificado para salvar la v ida de Enrique d 'Alba-
r e t ! ¡ Y de aquellos mi l lones , la joven lo habia 
dicho con un acento de verdad que no p e r m i t í a 
abrigar dudas, ya no la quedaba nada! 
Sacratif miraba á Hadj ine y á Enrique d'Abaret. 
Skopelo le observaba, y como le conoc ía á fondo, 
Babia de antemano cuá l ser ía el desenlace de aquel 
drama. Se le hab ían dado órdenes relativas á la , des-
t r u c c i ó n de la corbeta; no esperaba m á s que una se-
ñal para ejecutarlas. 
Sacratif se volvió y le dijo j 
— ¡ A n d a , Skopelo ! 
Skopelo, seguido de algunos piratas, bajó lí 
calera de la b a t e r í a , d i r i g i éndose al pañol de pól 
situado en la popa de la Syphanta. 
A l mismo t iempo mandaba Sacratif á los bai 
dos que se volv ieran á bordo de los bricks, los( 
les s e g u í a n sujetos á los costados de la corbeta, 
Enrique d 'Albaret se d ió cuenta de la 
Sacratif no iba á satisfacer su venganza 
que él solo muriese. ¡ Centenares de infelices esta-
ban condenados á perecer con él para saciar complí' 
tamente e l ódio de aquel monstruo ! 
Los br icks acaban de largar sus arpones de al» 
dajes y comenzaron á alejarse desplegando alguw 
velas y a y u d á n d o s e con los remos. En la corbeta M 
quedaban m á s que unos veinte piratas. Sus embaí' 
caciones menores aguardaban al lado de la %^í"1' 
te, y Sacratif les ordenó que bajasen cuando él. 
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Andrónika lanzó un grito. 
En aquel momento, Skopelo y sus hombres apare-
cían en el puente. 
— iÁ embarcar! — dijo Skopelo, 
—¡A embarcar! — gr i tó Sacratif con voz t e r r i -
ble.—j Dentro de pocos minutos no q u e d a r á rastro de 
este maldito buque ! ¡ A b ! ¡ T ú no q u e r í a s muerte i n -
famante, Enrique d'Albaret! No la t e n d r á s . ¡ L a ex-
plosión no perdonará n i á los prisioneros, n i á los 
tripulantes, ni á los oficiales de la Syphanta! ¡ Bien 
puedes agradecerme que te dé muerte en tan buena 
compañía! 
- ¡ S í , dale gracias, Enrique—dijo Hadjine—dale 
gracias! ¡Al menos mor i rémos juntos ! 
- ¡Mor i r t ú , Hadjine !—repuso S a c r a t i f — ¡ N o ! 
¡Vivirás, y serás m i esclava m i esclava! 
- ¡ I n f a m e ! - gritó Enrique d 'Albaret . 
La jóven se estrecbó m á s contra su pecho, j E l l a 
en poder de aquel hombre! 
SEGUNDA PARTE. 
— ¡ Cogedla! — ordenó Sacratif. 
— ¡ Y á embarcar!—dijo Skopelo. —¡Ya es t i empol 
Dos piratas se arrojaron sobre H a d j i n e , a r r a s t r á n -
dola h á c i a la banda de babor. 
— ¡ A h o r a — a u l l ó Sacrat i f—que perezcan todos 
con la Syphanta, todos! 
— ¡ S í ! ¡ Todos...,, y t u madre con ellos! 
Quien así hablaba era la anciana pr is ionera , que 
apareció en aquel instante sobre el p ü e n t e y con e l 
rostro descubierto. 
— ¡ M i m a d r e ! ¡ A bordo! — e x c l a m ó Sa-
cratif , 
— ¡ T u madre , N ico lá s Starkos ! — di jo A n d r ó n i -
ka. — ¡ Y v o y á mor i r por t u mano 1 
— ¡ Ar ras t rad la ! ¡ Ar ras t rad la ! — g r i t ó Sa-
cra t i f con voz ronca. 
Algunos de sus c o m p a ñ e r o s se precipitaron sobre 
A n d r ó ñ ^ k a . 
50 BIBLIOTECA ILUSTEADA DE GASPAR. EDITOBES. 
Pero e n t ó n c e s invadieron el puente los pasajeros 
y tr ipulantes de la Syplianta que hablan sobrev iv i -
v i d o . H a b í a n conseguido romper las escotillas de la 
cala donde estaban encerrados y acababan de pene-
trar por el castillo de proa. 
— ¡ A m í ! ¡ A m í ! — g r i t ó Sacratif. 
Los piratas que á u n se encontraban en el puente 
intentaron acudir á su auxi l io , guiados por Skopelo. 
Los marineros, armados de hachas y p u ñ a l e s , die-
ron cuenta de ellos hasta el ú l t i m o . 
Sacratif conoció que estaba perdido. ¡ Pero al me-
nos todos aquellos á quienes odiaba iban á perecer 
con é l ! 
— ¡ Vuela., corbeta maldi ta — gr i tó — vuela! 
— ¡ Volar! ¡ Nuestra Syphanta! ¡ Jamas! 
Era X a r i s , que se p r e s e n t ó con unamecl ia encen-
dida arrancada de un tonel del p a ñ o l de p ó l v o r a . 
E n seguida dió un salto h á c i a Sacratif , y descar-
gando sobre él su hacha le t e n d i ó en el puente. 
A n d r ó n i k a lanzó un g r i t o . Todo lo que puede que-
dar de sentimiento maternal en el corazón de una 
madre , á u n d e s p u é s de tantos c r í m e n e s , su rg ió en 
ella. Hubiera querido desviar aquel golpe que aca-
baba de recibir su h i jo 
E n t ó n c e s se la v ió acercarse al cuerpo de Nico lás 
Starkos, arrodillarse como para perdonarle por ú l t i -
ma vez en un adiós postrero y luego t a m b i é n 
cayó . 
Enrique d A l b a r e t se lanzó h á c i a ella. 
— ¡ H a m u e r t o ! — d i j o . — ¡Qué Dios perdone al 
c r imina l por las vir tudes de la madre! 
Entre tanto algunos piratas que estaban en los bo-
tes h a b í a n podido atracar á uno de los br icks . L a 
noticia de la muerte de Sacratif cund ió en seguida. 
Era preciso vengar le , y los c a ñ o n e s de la escua-
dr i l l a vo lv ie ron á disparar contra l a Syphanta. 
Pero fué en vano. Enrique d A l b a r e t t o m ó de nue-
vo el mando de l a corbeta. E l resto de la t r ipu la -
c ión , unos cien hombres, se e n c a r g ó de las piezas 
de la ba te r ía y de los obuses del puente, que respon-
dieron á las andanadas de los piratas. 
Uno de los b r i cks , el mismo en que Sacratif 
ena rbo ló su bandera negra, rec ib ió u n balazo de-
bajo de la l ínea de flotación, y se fué á pique en 
medio de horribles imprecaciones de los piratas. 
— ¡ Bravo , muchachos ! i Bravo ! — e x c l a m ó E n r i -
que d A l b a r e t . — Nosotros s a l v a r é m o s á nuestra Sy 
•phanta ! 
Y la lucha c o n t i n u ó por ambas partes ; pero ya no 
estaba allí el indomable Sacratif para animar á los 
bandidos, y no se atrevieron á arrostrar las conse-
cuencias de un nuevo abordaje. 
A l poco t iempo ya no quedaban m á s que cinco 
barcos de toda aquella escuadrilla. L o s ' c a ñ o n e s de 
la Syphanta p o d í a n echarlos á p ique , y como la 
brisa era fuerte tomaron el par t ido de hui r . 
— ¡ V i v a Grecia! — g r i t ó Enrique d A l b a r e t , mien-
tras que los colores de la Syphanta eran izados en el 
topo del palo mayor. 
— ¡Viva F r a n c i a ! — r e p i t i ó toda la t r i p u l a c i ó n , aso-
ciando aquellos dos nombres que habían 
estrechamente unidos durante la guerra d H 
pendencia. 'Á H ; 
Eran las cinco de la tarde, i pesar de tant 
t igas , no hubo un solo hombre que quisiera f 8" 
descanso á n t e s de que la corbeta estuviese e 
posion de navegar. Se envergaron velas dere^ 
se engimelgaron los palos, se colocaron bando 
se pasaron nuevas drizas, se encapillaron n 
obenques, se r e p a r ó el t i m ó n , y ^ 
misma vo lv ió á emprender la Syphanta su oÜ 
hác i a el Nordeste. ^ 
E l cuerpo de A n d r ó n i k a Starkos, depositado en] 
t o l d i l l a , se conse rvó con el respeto que exigia! 
recuerdo de su patr iot ismo. Enrique d'Albaret n 
r ía entregar á su pa í s natal los restos de aqS" 
mujer heroica. 1 
¡ Cuanto al c a d á v e r de Nicolás Starkos, fué an«. 
jado al mar con una bala atada á los piés desa ' 
reciendo bajo las aguas de aquel Archipiélago Jj 
el p i ra ta Sacratif a g i t ó con tantos crímenes] 
Veint icuatro horas d e s p u é s , el 7 de Setiembre j 
las seis de la tarde se aproximaba la Syphanta ala 
isla de E g í n a , y entraba en el puerto después d 
un año de crucero, que h a b í a restablecido la segwi. 
dad en los mares de Grecia. 
Los pasajeros lanzaron all í m i U M m i f o . Ensegi 
da Enrique se desp id ió de sus oficiales y de MÜ-
pulacion, entregando al c a p i t á n Todros el s i í 
de aquella corbeta que Hadj ine regalaba al mt I 
gobierno. 
Algunos d í a s d e s p u é s , en medio de una gm coa. 
currencia, y en presencia del estado mayor, trip». i 
lantes y prisioneros devueltos á su país por la/f 
phanta , se celebraba el matrimonio de Enik -
d A l b a r e t y Hadj ine Elizundo. A l día siguiente! 
d i r ig ieron á Francia , con Xar i s , que no debía sepi 
rarse de ellos ; pero se p r o p o n í a n regresar á Greta 
cuando las circunstancias lo permitiesen. 
Aquellos mares turbados por tanto tiempo empe 
zaban á estar tranquilos. Los úl t imos piratas habiai 
desaparecido, y la Syphanta, á las órdenes del (» 
mandante Todros , no vo lv ió á encontrar huellas íí 
aquel p a b e l l ó n negro sumergido con Sacratif. Ta no 
era el A r c h i p i é l a g o incendiado ; era el Archipiélago 
que d e s p u é s de ext inguidas las últimas llamarada! 
se ab r í a de nuevo al comercio del extremo Oriente, 
E l reino h e l é n i c o , gracias al heroísmo de sus hi-
jo s , no deb ía tardar en colocarse entre los Esfadoi 
libres de Europa. E l 22 de Marzo de 1829 firmabael 
S a l í a n un convenio con las potencias aliadas.El" 
de Setiembre, la bata l lado Petra consolidaba la vit-
toria de los griegos. E n 1832, el tratado deLóndrei 
d á b a l a corona al p r í n c i p e Othon, de BavieraJ 
reino de Grecia estaba definitivamente establecido, 
E n t ó n c e s fué cuando Enrique y Hadjine Elizimdo 
vo lv ie ron á aquel p a í s , fijando en él su residenciaj 
en m o d e s t í s i m a s i t uac ión de fortuna, ¡Mas paras" 
felices nada les fal taba, pues la felicidad estabaei 
ellos mismos! 
F I N DEL ARCHIPIELAGO DE FUEGO. 
Í N D I C E . 
Página?, 
I . — E l Arch ip ié l ago incendiado o 
H . — C a m p a ñ a en el A r c h i p i é l a g o 10 
[ I I . — S e ñ a l e s sin respuesta • 18 
I V . — U n a subasta en Scarpanto 27 
V . — Á bordo de la Syphanta 35 
f l .—Sacrat i f 41 
m.—Desenlace > 46 
Vm DEL ÍND1CB. 

